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Nuestra SECC!ON DE MJJ.QUINJJ.RIAS está actualmente capacitada para suministrar a los Agricultores, 
Industria/es lngemer:Js, y al público en general toda clase de datos, precios, presupuestos planos, 
etc., referentes a maquinarias, plantas e instalac10nes de cualquier magnitud que estas sean. 

MOTORES "GARDNER" 
dr, Pdrólr,o Crudo - Arranqur, r,n frlo - Gas-01I - Gas pobrr, dr, 
ar,spr,rd1c1os dr, madr,ra - Motoru horizonta/r,s y 11r,rt1calr,s 

Maquinaria para hacer Hielo 
Todas las capac1dadr,s 

MOTORES "LISTER" 
dr, Gasolina y Kr,rc,sr,nr, - 2, 4, 6, 8 y 10 H. P. - Fijos 
Port.ttilu - Sr,ml- fijos - Econ6micos - Garantizados 

TORNOS, TALADROS, CRISOLES 
Hornos dr, Fundlci6n para qur,mar Pr,tr6lr,o, r,tc. 

Prensas Hidráulicas 
Para la Exlraccl6n dr, Acr,/fr,s 

Wf\LLIS, VEGf\S & e o. 
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H . J . BRANDT 
CAR A CAS 

EL AUT□MllVIL 

II □D GE H RCTH ER 
ES UN AMIGO FIEL QUE NOS 

CONDUCE A TODAS PARTES 

SIN TRAICION A RNOS 

EN EL CAMPO. EN LAS CARRETERAS MAS 

PELIGROSAS. EN LAS PLAYAS. SIEMPRE 

ES EL MISM O 

POR SU LIGER E ZA . POR SU ECONOM IA . POR SU SUAVIDAD . 

POR SU M A R C HA SIEMPRE IGUAL . POR SU ADM I RABLE MO­

TOR . POR L A JUSTEZA DE SU CARROCERIA . POR SU ASPECTO 

SI EMPRE ELEG ANTE AL LADO DE LOS MAS ELEGANTES . POR 

E L PLACER INFINITO QUE PRODUCE AL AFICION A DO QUE 

COJA SU VOLANTE . 

DOGGE BROTHERS NO OCULTA SUS DEFECTOS BAJO CARRO· 

CERIAS MODERNISTAS: ES LO QUE HA SIDO SIEMPRE . ME­

JORADO DE AÑO EN AÑO . EN SU PARTE VERDADERAMENTE 

IMPORTANTE. EL MOTOR . LOS EJES Y TODO LO QUE CON -

TRIBUYA A HACER UNA MAQUINARIA PERFECTA . 

/, 
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ACLARACfORIA 

Y:1 p :1 ó el piano de '01a 

q u ;1yer l ;rn usado era; 

1a PI Nl LA ~1hora im1 ern, 
rnas Pia11ob 110 es cualqniera: 

110 hay 1110 una PIA OLA 
\"erdaderé11 

aunque sn 11ornbre lo expolia11 

los que a otros pianos lo apliecn1: 

las PIA OLAS se fobrican 

e11 1 a Corn p;1ñía Aeo1 ia11. 

Aunque ac;1so el caso ;1s0111bre, 

la estadístic1 reveLt 
q ne se vende en Ve11ezuel:1, 

y si11 dnda e11 ulros puntos, 

más la PIA OLA, (¡ojo al nombre!) 

que todos los pianos juntos 

automáticos 

que llega 11 de importac ióu: 
e 11 cálculos matemáticos 
se basa esta iufornrnción . 

Cómprese , pues, su PIANOLA 
la 1eg ítima, la so1a. 

JOB PIM. 

Desde Bs. 3 .800 por cuotas mensuales, en el 
ALmA~En AmERlrAHO 

Pajaritos a La Palma • Teléfonos 681 y 682 
y rA5A VlrTOR 

5o r ieoao a 6raoillas Teléfono 4090 

i 
~H ~f'/t~~~f/J{/)~IM:-Q;&~~ 

Cua 11 do la C(Jlllpañía FORD fabric;1b;1 solalllente 1.000 a uto · por día, er;1 
insuficiente tal producción para la demauda. L as fábric;1s h ;111 ve nid o e11sa11-
cháudose h::ista llegar a producir 1a cifr;:i ;1ctu al de 9.000 a 10.000 ;111to:-, ca -!:: 
día, si u e m bargo de lo cual los age11tes FORD tieneu que :1g11,-1rd;1r turno p;1ra 

q ne sean ,l tendida::, sus órde 11es. 
Esto es seucillamente una prueba del e11orme pre:-.,tigio del FOR D. pre-:,tigio 
q ne crece co1! cada u 11a de 1as rud 1s pruebas a que se somete doude q II i era 

este marav illoso automóvil. 
El nue vo FORD, fnerte, eco11ómíco y se11cíl1o colllo los a11terio res rn udelos. 
es a h ora ta111bíé11 e lega11te y cómodo, al ig ual de autornóviles de rná:-; alto precio. 

Compre su FORD y habrá realizado una economía en todo sentido 

!4er.--==--~/ .;,,,,/(_/'~ el más Práctico y Económico 

5 Pasajeros, Equipado con Cauchos Cord, al Contado en Caracas, Bs . 3.475 

Equipado con Cauchos Balloon, Bs. 130 adicionales. 

Cara cas : Pajaritos a La Palma l'/o . 3 5 

AGENTES EXCLUSIVOS : 

Caracas - Maracaibo - Valencia - Barqui­

simeto - Puerto Cabello - Ciudad Bolfvar 

Teléfonos: 681, 682 y 2833 

l/tfirf/r(u~f'/t(/j(/¡{IJ-{/µ/J~(b~.//J-llt(//.fo~~-fúl'/){Q-I/¡ fjl'/){Q-l/¡I/J,f/¡I/J,f/¡~/QQJl/j~~ 
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"U E R 6IEH" 

Corregir una visión □ eficiente es tarea oe profe­

sionale5 graouaoos y conscient~s oe su oficio. 

¿ ruál casa poorá oar a Uo . mayor garantía en 

la correrción oe □ efectos visuales y la aoapta­

ción correcta oe cristales y monturas que el 
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El Gaucho y El Llanero 

E L 9 de oc tu bre de 1925 el E xce lentísimo señor doclo r 

Ed uardo L abou gle, Ministro d e la R epública A rgpr¡ -

tina, d irigió a los di rectores de los periódicos de Caraca· 

una hermosa ca r,ta ( que reproducimos en otro luga r d e esta 

edición) in iciando el Concurso sobre " El G aucho y el Ll a­

nero ", que tan reson ante como ,unánime éxito h a tenid o <'!l 

toda Vrnezuela , y qu e ha repercutido vic toriosa mente en la 

prensa y lo círculos intelectuales d e la República A r,ge n­

tina . E LITE, recién nacida para entonces pero ya con id eal • 

y as pi rac iones de persona mayor, en su núm ero 4 , corres­

pondiente a l sábado 1 O de octubre, con intenso rego-.: ijo 

acogió en sitio de honor la epístola del ilustre diplomático 

rioplatense y se asoció la primera, en espíritu y efectividad, 

a la noble inicia,tiva del Certamen sobre gauchos y llanero,. 

thrn pronto nu estro gesto tu;vo numerosos secundadores y to­

mó mayores proporciones el plausible propósito ideado por 

el se ñor doctor L abougle. 

E LIT E ofreció trescientos bolívares y mil ejemplares en 

luj osa edic ión del trabajo premiado. Estamos cumpliendo : 

actualmente se edita, en '1a forma prometida, el foHeto qu <-' 

contiene el es tudio de don Luis M. Urbaneja Achelpohl, 

a qui.en el Jurado d esignó vencedor. Los Bs. 300 serán en ­

tregados al admirable literato caraqueño, junto con la edi­

ción completa. de su trahajo, en ceremonia sencilla y afec­

tu osa qu e haremos en nuestras oficinas de Redacción, en 

b reve pl a zo . 

D esd e la fecha inicial de[ conou,rso sistemáticamente 

hemos ven ido publicando artículos, versos y cuentos sobre 

ga uchos y llaneros, para formar propicio -ambiente a[ des­

a rrollo d el Concurso del doctor Labougle. 

Nuestro número 'anterior se honró con publicar el so­

neto "El Gaucho y el Llanero". del gran poeta Alfredo A r­
vel o L a rriva , premiado •en el concurso instaurado por el Mi-

nis tro colombiano doctor R ivas, para secundar [a ga llarda 

iniciativa del M ini stro a rgrn tino. 

L a prese nte edición de E LIT E resume nu estra simpatÍJ 

y admi ración por la id ea a lta y gmerosa y fratema1I qut: 

encubre el propósi to d :d Concurso del G a ucho y el Llanero 

y la d ignísi ma person a d e su iniciador, el Excelentísimo 

se ñor doctor Eduardo Laboug!e , a quien agradecemos r~i­

tera d as y benévola s d emostracion es de amistoso aprecio. 

H emcs proc ura do armonizar , m la durable fraternidad 

d e la letra impres a, a ga uchos y [la neros. Este ejemplar de ­

E LIT E conti ene: E l ensayo d e Urbaneja Achelpohl, frag.:., 

mrn tos d e[ tr a bajo del doc tor M·achado, premiado con ac-' 

cés it , un vigoroso e tud io d e Eloy G . González, versos de 

B elisario R ol dán, un ar tículo de Manuel Cálvez., versos do; 

li entes y ma ravill osos del gran cantor pampero Francisc~: 

L azo M a rtí , un sonoro y vibrant e soneto de Juan Miguel 

Alarcón, coplas [!amras de Andrés Eloy Blaneo, un troz0 

del leyend ario M artín Fierro, una semblanza de la notab!e 

personalidad d el Mini stro don Eduardo Labougle. por nues­

tro R ed actor e l señor R aúl C arrasquel y Varlverde. En sín­

tes is : bello y ve rídico acopio de prosas y versos que ponde­

ran las gloria s pretérita s, presentes y futuras de gauchos y 

llaneros, el ementos esencia,les en la fundación y 14 ev9luci61) 

lenta y se gur a de la nacionalidad en la Argrntína y Vene: 
-zuela, herm ana s solidarias rn las cruzadas •líbertadoras d~ 

un Continente y en la s fa ena s de paz octavíana de la actua­

lidad, rn ra zon ad a confianza de la grande-za de sus destinos; 

ELIT E, es ta vez gráfica y literariamente, gaucha y tla­

nera, ofrece esta cima de sus esfuerzos a la inmortalidad de 
- Bolívar y San Martín, Norte y Sur de la Libertad del Nue-:. 

vo Mundo. 

Y nues tra América es la juvent,ud y el porvenir del' 
Mundo! 
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EXCELENCIA, o sea. que la CAFIASPIRINA es un remedio 
único e irreemplazable para los dolores de toda clase y para las 
\.'.Onsecuencias de los abusos alcohólicos, las trasnochadas y el ex­
cesivo trabajo mental, porque da un perfecto alivio. levanta las 
fuerzas y 

NO AFECTA EL CORAZON. 

LEGITIMIDAD, o sea, que para evitarle a 
usted el peligró de los substitutos, cada cajira 
en que va el tubo está protegida. en ambas 
extremidades, por el Sello Amarillo de Garantía 
con la famosa y respetable CRUZ BA YER. 

SEGURIDAD, o sea que a fin de proteger 
a-1 público contra equ1vocac1ones, desaseo y 
deterioro, las tabletas de CAFIASPIRINA 
n u nea se venden 
higiénico SOBRE 

sueltas, sino en el cómodo 
ROJO BA YER, y 

e 

Este es el origina I y tegíbmo .. ,, 
SOBREBAYER 

L1mp,o 

,',' DOS TAflLE~S BAYER,' 
~•, de Asp1r1rla cor\ ~C afeína ' 
~,:;, ( 1/1 Br~1ol (o.o sgrdITlÓ) ¿;:, '-':_,_.,., 

¡HORROR!, o sea que cuando le ofrezcan 
tabletas sueltas, o una mezcla cualquiera de cafeína 
debe usted m~rarla co1: e~ h?rror que inspira lo qu; 
no es genuino, e insistir en que le den la 
CAFIASPIRINA pura y legítima que. es lo único 
digno de confianza. 

L u I s r1 . u ' L, ¡:, 1, 1 J .~ , e H E I P o H L 

GAUCHOS y LLANEROS 
(E.", T UDIO PRE/1/ADOJ 

:.. 1 so lo enunciado del Conlurso, implica una nueva orient ación 
en la corrien te de simpatías y acercamientos que a $ ur América im­
ponen , afinidades y fines. Como células de un mismo tejido, nues­
tras nacionalidades se buscan y tratan de compenetrarse, e liminan Jo 
diferencias loca li slas, arrastradas por un imperativo de orden bio­
lógico y fisiológico. A una alta Diplomacia, corresponde en un ma­
ñana no remolo, obrar estos aj ust es, preparados de antemano e n la con­
ciencia mecánica de su organismo, por la América misma. En ese 
entonces, e l inm enso organ ismo que los geógrafos limitan al Norte, al 
Cen tro y a l Sur, guardando entr e sí la más perfecta armonía, gracias 
., su ~-nplitu d autonó mi ca, c iment ada en un a doble corriente d e in­
fluencias, de S ur a Norte y de Norte a Sur, vendrá a ser e l eje d : 
una nueva modalidad en la c ivilización y cultura, que las últimas 
conqu istas cien tíficas a nun cian a la humanid ad. Sé que es tas apre­
c ia c iones llevarán a los labios de más de un lector , una disimulada 
sonrisa de incred ul idad; pero sa lgo aÍ encu entro del esguince, obje­
tándo les que mi ro a l cielo de nurslra América, inspirado en la G eo­
me tría de largo alcance, la que contempla en el Espacio, las grandes 
curv as, como meras líneas recias. 

En virtud de este concurso, p uede decirse que una curva ideal, 
un e a dos de las porc ion es geográficas más extremas del Continente; 
aq uell as donde los caballos se hicieron salvajes y los h ombres nóma­
des, aq uell as donde, como producto espontáneo de la tierra , parecen 
ver brotar al pie de los ombúes y de los samanes, a gauchos y lla­
neros , para in corporarse en la histo r ia general d e la humanidad, en 
un remozar de ges'.os heróicos, y para ser historia . Y bien, ¿por qu é 
ahora, cuando c reemos va n a extinguirse y nos los represen tamos ima -
gina '. ivamenle en la desolación d e las llanuras sobre sus caballejos, 
ro los y estropeados, como todos los ven c idos, alej á nclose, alejándose 
haci a el difuso horizonte, hacia el más allá , pa ra no volver jamás, y 
los envolvemos en nuestra ternura, y ll enos de inquietudes, nos damos 
a interrogar su oscuro destino? ¿ Será que gauchos y llaneros. se ale­
jan así, así? ¿ No estarán dé común acue rdo, empleando el pres ti · 

-gioso estra'agema bélico, simular la derrota anle el enemigo, para vol­
ver impe tuosos al gri to de "Vuelva n Caras"? Es gente, esa, muy 
marraja. Bien puede acontecer que baio nuestra flamante indumen­
taria , asomen las ch iripás, las colonas y los garrasíes. Divaguemos un 
rato y veamos qué contiene en su fondo es te agaje. Adelantarse pue­
de, sin ser aventurado, el prejuzgar, que nos espera un a serie de 
problemas, no por resolver, pero sí por señalar, con más puntas que un 
mecate de cerdas. 

Antes de internarnos en esta selva d e apreciaciones y conjeturas. 
se nos ocurre inquirir la forma en la cual ha d e presentarse este asun­
to. ¿ En la de un can'.o épico en prosa, muy apropósito para hacer­
nos mu tuamente, la barba, vene:rnlanos y argentinos, y desde luego, 
ponernos a gesticular y gritar hasta sudar gloria : Son él los, son él los 
los Centauros; una densa nube roja les precede, un solo trueno sor ­
do los acompaña; tendida viene sobre las revue ltas crines la compacta 
masa; ni e l rugir del cañ ón que la diezma ni el erizado cerco d e las 
espejea ntes bayonetas, detiene el ímpetu de los heróicos hijos de la 
pampa. ¡Chocan! Han chocado como dos nubes de encontrados sig­
nos! Ved aquel cor ce l, có mo cas i recio sobre sus traseras patas, se 
encabrita y yergue, y el llanero se alonga cual si fuera una prolon­
gac ión del asta de la lanza, que empapada en sangre centellea. Los 
aniquilan y rechazan , mas ellos se reorganizan bajo el fuego y se 
arrojan y rompen y destrozan los escuadrones enemigos! En la de ­
rrota apagan, con el resuello de sus cerriles potros, los cañones, y con 
desdeñoso ademán cogen las silbantes balas en la copa de sus som­
breros? ¿ O bi en, doctoral y dogmáticamente, sin dar lugar a obje­
c iones, bajo la garantía d e nu estra supu esta suficiencia, fundamentada" 
en un largo y penoso almacenaje de doc trinas cónsonas a la materia? 
.No lo creo. El asunto no es de formas ni de rotundas afirmaciones 
si no d e buen h ablar y de observaciones al margen de la tesis, porqu e 
carecemos, por muchas causas, de elementos informativos , bastan'.es a 
establecer postulados incontrovertibles, ya que n4estra etnología y so ­
c iología rnn ciencias en el orlo, por la sencilla razón d e que en el 
o r '. o se encuentran nu es'.ras nacionalidades. Estas ciencias . en cierto 

modo pertenecen al número de las q ue elaboran los pueblos con su 
vivir, como la Historia. Cada nación tiene su modo de ser socioló­
gico y et nológico. El factor hombre no se debe considerar como una 
abs tra cción sino como algo concre '. o y muy maleable a la acción del 
ambiente. Todo es creación e n tre nosotros. Vamos a saltos po rque 
influencias exteriores pode ;osas excitan el neurona nacional. Anda­
mos, de siglo a siglo, lo que otros pueblos recorrieron e n diez. Por­
que América surgió a la codicia , cuando la Europa sufrí a la preñez 
com:ecuencial del Renacimi ~nto. uestro embri ón nacional, q ue se 
01 igina con la Conqu ista, cumpl e su gestación entre el período que 
aba rca los pródromos de la R eform a y la R evolució n Francesa. Ade­
más existe o.: o factor , que he dejado oara mencionar aisladamente, 
por su tra scend ental impo rt ancia, cual ~s la pro testa armada de lo~ 
Comun eros de Casti ll a, que arrojaron sobre América el espíri tu de 
sus liber tades municipales y sus antipa tías y resq uemores contra el 
absolutismo. Todo esto aclara los rumbos y la rapidez con que se 
manifies:a nuestra evol ució n social. De haber surgido antes, nuestra 
historia y problemas vernáculos, serían otros. Afortunadame nte sur­
gi mos cuando el pensamiento human o había adquirido nue vas alas, 
aun c uando Grecia aso maba Iras la cuadr ada cabeza de Roma. Men­
ci ~r: .:: ::-.os estos hechos , porq ue como todos los orígenes tienen su ma­
triz en las tinieblas, importa fijar el estado espi ritu a l del mundo viejo 
cuando hizo su trasp lan to al mundo joven. A este discantar nos han 
ll evado, sin querer, no habiendo entrado aún en la propia materia, los 
ga uchos y llaneros, porque hablar de ellos es hablar de la Patria 
toda. ya que no los consideramos en sí, como tipos aislados, sino como 
adaptaciones d el hombre que surge e n América, a su Geografía , como 
acon tece a su vez con el hombre de la cordillera. 

Cuando se prepara una batalla , lo lógico y natural es ver con qué 
mate rial de guerra se cuenta , porque en alas del deseo no se va a 
ninguna parle , por más que d e suyo sea un poderoso estímul o. ¿ Con 
qué hemos de contar por ver de sal ir airosos de este concurso? Res ­
pecto a los llaneros, con la observació n directa , sirviéndonos de e ll a 
para verificar, rectifi car y ampliar los juicios históricos y literarios , 
acerca de ell os emi tidos; mas en tratándose de los gauchos, descontada 
la imposibilidad del conocimiento directo , quédannos sólo escasas re­
ferencias etnográficas q ue no nos conducen a un a plena comprensión 
psicológica de éstos; y tod o ello, porque hemos viv ido ignorándonos 
los unos a los otros, aunque marchamos junios hacia una misma fina­
lidad. Loable creo. p ues, a este fin , se iniciara un concurso seme­
jante en la Argentina. Así no sólo llegaríamos a conocer las afini­
dades psicológicas de gauchos y llaneros, sino también a compenetrar­
nos d e la unidad plasmática continental de habla española , y asimis­
mo a darnos cul'nla del deber de interrogar unidos, el destino de este 
embri ón . g~rmen quizás de una futura civilización y cultura, que s ~ 
apellida América . 

Vistos desde el lado herói co, gauchos y llaneros son semejantes. 
Caraclerizábales en sus buenos tiempos un desprecio casi absoluto 
por la vida. Y esto tenía por fundamento. su rude:za, su ignoranci" 
y el arma que esgrimían, la lanza, cuyo poder aumentaba el caballo, 
Bárbaros y civilizados han fundado siempre gran parte de su valo: , 
en su capacidad para destruir. Capacidad que está en razón directa 
con ese poder. L o que es completamente humano. La apología d :: I 
gaucho y el llanero de la edad heróica encierra el elogio de la lanza, 
arma de superioridad indiscutible , en el antiguo y bello arte de la 
guerra. 

Buscar la causa ps icológica de su arrojo no es menguar su valer 
e fectivo. E s como si los sabios se enojaran, porque se dijese que su, 
obras deben estar en razón directa con la cantidad de energía desarro­
llada por sus intelectos. dada la mejor organización y armonía fun­
cional d e sus cereb :· os. de acu :: rdo con las facilidades brindadas a 
ellos por el medio social en el cual viven para desenvolver y cultivar 
progresiYamcnle sus faculades. Lo que no quita a su saber, el valor. 
Los hombres no son sabios ni valientes, por el mero deseo . Si lo son 
es porqu ~ en ellos exis :c la causa generadora del efecto. Cauchos r 



Coronando 15 Año s de E, x 1t o 

'' ,, 
JOHN N . WILLY5 

pres ento el nuevo modelo 

WILLY5 ,-J 

Un corro de eficiencia sin paralelo, equipado con 

el célebre motor Kri l<EJH Cf, que excede en exce-

le nci a a cualq ui er coche de cua lquier tamaño, 

tipo o clase . 

Presentado a l público por vez pri mera el 9 de 

Enero en la t,xhibición f'tac ional de Automóviles 

en f'tueva York. 
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A . P lí'I EDO C A . 

CARA C AS 

V al encia La <5 uci i ra B arqu i5 imeto Cuma ná 
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11.rnt"ros ons,·rvan rn m¡.ri lo íntegro, c·n su cual idad d ,st, nt iva: el 
drsprec,o por 111 mu,·rlc·. ¿SP la clr· rr ordar que la vida r,ara e ll os 
,·s un duelo onstant<· ont ra r nrmigos .-mboscados. raram nt fran o, 
que el peligro o¡wrn r•n <.>l los la stle C'1Ón nalural y los apaci ta para 
la lucha? La vida y I medio amb iente los forjaron. La vida y el 
medio ambie nte crearo n sus a finidades y. desa f inidad<'s, porq ue no ha 
d co nsideránC' les co mo en un todo, iguales has ta la identi d ad. E l se­
ne to de sus a finidad s es tá e n sus vidas y r·n el medio a mbiente. Y 
,1hí hemos dt' ir a hu~car les para que ellos mismos nos la señalen y 
exp liq uen. 

Comparan do en tre sí a gauchos y lla neros, vemos que todo lo 
privat ivo y peculiar de los hombres procreados en las tierras ll anas les 
<'S común. En es le s nt ido existe un aire d fa milia en tre gauchos, 
lla neros, árabes. cosacos y has ta castella nos, al modo de lo q ue ocurre 
co n log ho mb res de mar: en tre un gru po de piratas japoneses, in gle­
ses. a ribes prt•colomhinos, exis te un lazo, únelos en el fondo un pa­
re ntesco, 1 de la comuni dad del mar y de l ¡.,el igro. Los h ijos de 
la ll an ura so n poco a fectos a la c iudad , que representa para ellos una 
limit11rión . D e es te prin cipio generalmente acep tado. no podían ex­
cep lu arse gauchos y ll a neros. Y en par te despréndese de e ll o uno 
de los po rqué envolvieran en su desprecio a los hombres de las urbes; 
desprecio que ac recía el considera rl os inferiores, juzgándoles inh áb i­
les pa ra adapt ar su género de vida; desprecio que ll egó a conver­
t,rs<' en od io, según el d ec ir de algunos amantes de las cie ncias 
socia les, cuando la ciudad tra tó de imponerse a la pampa. L o que 
no es d e ext ra ñar; toda im posic ión es od iosa, aun que apor te benef i­
cios. Vió siempre, el ll anero, con d esconfia nza, las techumbres arte­
sonadas. En las ciudades, forja d as en loJ vall es, opr imidas por e l 
ce rco de abruptas colin as, fu é presa d e idénti co rece lo al que nos 
-sobrecoge en l as ce rcanías d e las cá rce les. C iert a vez , encontrándome 
en los llanos. fuí hu ésped d e un a migo, qui en h abía pasado por las 
aul as uni versitari as con provecho, y fr ecuentemente, en cerr ando la 
n oche, me invitaba a pa sarl a a l raso. ¿ Mi ami go ab ri gab a algún 
temor ? No lo sé. P ero interrogado sobre el par ticul ar, me contestó : 
" A provecho para darme un gusto. N o comprendo cómo se pued e 
amanecer d entro de la casa ". ¿ L a costumbre ? N o. e l ll anero con 
tod a su alma, que revivía en el civilizado, a l co ntacto con su medio . 
"Eso mismo pasa con los peones ll aneros que conducen ganado para 
entregar en las ciudades. Entregado éste, se salen a las afueras, 
qui eren tener ante los ojos la visión de las ti erras llanas, permanece r 
a l contacto con ell as , si tuá ndose en la vía que se aleja hasta perderse 
en el corazón de los llanos. ¡ Oh , alm a ll anera. eres la más zaha­
reña de todas las a lmas que integran nueslra gran alma colectiva! 

El hombre que ll evamos por den tro , el solita rio que nos acom­
pa ña. con más fr ecuencia de lo que se cree . asoma, revélase en un a 
fr ase. en un esguince, en una mirada ; así , un a expresiól\ que le 
a rra nca de l fo ndo del a lma. la ll anu ra , al do mina rl a desde un a alt i­
planicie and in a, nos desnuda psicológicamen le al ll anero, como a u n 
niño que se bañara en la transparencia de la luz. Esa exp resión , que 
quedará denomin ando desde ese instante la a lt iplan icie, es " E l D escon­
suelo' ' . gr ito de su admira ción y de su angustia , de su nostalC[Ía y 
congoja, ante la inconmensurable extensi ón gris, que desde a li í ob­
serva , b rumosa, como un abismo a sus pies. esfumándose en un hori­
-zonte que sugie re la id ea d e un alongamiento uniform e e inf inito . Es 
-el desconsu elo de un alma que se sorp rende huérfana y si n rumbo. 
¡ C uándo volverá a sus ll anuras! ¡ C uándo re to rnará a las limp ias y 
niveladas ~abanas del A pure, estriadas por la red de su s pla teados 
-caños ! ¡C uándo ve rá de nuevo la luna ll ena en el fondo de la 

abana, como viniendo h acia él sobre la tierra ll ana con su gro tesca 
faz a• ibo rrad a d e mi slerio ! Sólo al llanero le es dado aprec iar en toda 
-su intensidad el conteni do de esa condensac ión , de su angusti a y ad­
miración . El D esconsuelo , grito que nos lo entre¡;(a d e un golpe, sin 
engolfarnos en su til es in ,,u isi cio nes histó ri cas v fil osófi cas, le jos de 
las oropelescas falsifi caciones de qui enes con ell os nun ca convivieron . 
A lg() análoQo d ebe pa•ar en el alm a del gaucho, qu ien por nada en 
-e l mu'ldo tr u ca el vivir en sus soledades, en las cual es las densas 
-oscu rid ades de las noches mismas. están ll enas de huecos , de rumbos 
-que se pierden en el in finit o. a todos desconocidos, menos a su ms -
linlo de vaqueanos y rastreadMes. 

O tro punto de tra tar es la trist eza gaucha y llanera; p uede el la 
reve larnos algo nrofundo y solida rio en el campo de las a finid ades tras 
C' U ~ corre mos. E s corriente el decir que tienen el alma d olorid a, que 
es gen te tri s·e. y más aún, que esa tristeza se ha intensificado al con­
tac io con la civilización, que le acorrala entre hilos de alambre, su ­
ie la v vence. Veamos. 

Nunca punto de contac to más verdadero que la ingénita melan­
colía que por los poros de la tierra llana se Pscapa y empapa la co­
m arca . el medio geográ fi co que los cría. P ero. esa tristeza. es la 

misma lnsteza cr,saca, l,ed wn a y ha1 ta la rri s teza cas te ll a na; la tr is­
teza de- las t1erra1 luaa, ex t<" nd 1da1, con lontananza• inquietan tes. S ana 
y no l,lr· lr1s•eza q u aparece en la l Jislo ria como expresión d e fu erza . 
T nstP f"S r·l árab • y conq uista casi en día1 un mun do y esboza una 
c,vili7ac1ón. Tria le es el castell ano y se ex tiende a imponer su s no r­
mas y sujt>ta a sus do minios el sol. Tris te ea e l cosaco y a ma lgama 
las Ru sias, un cr PI Orien te a l Occidente. T ris tes son gauchos y lla­
n ·ros y hac<' n historia en A méri ca. r. Y por qué estos p ueblos triste• 
se entran, como dice n, a caball o por I a H isto ria? ¿ Qué trist eza es 
esa que los esparce por la T ierra? Es que ex11ten dos géneros de 
tris teza: la tristeza de lo agotado, de lo que se consume lentamente, 
extinguida la si miente de la vita lidad, tristeza de lo que está ya mue r­
to y qut> sin <'mbargo persiste, le sobrevive por tiempo ilimitado, como 
aco ntece con el postrer des'ello d e as tro agó nico, que p ara herir nuca­
Iras p upilas, marcha ve loz devorando si gl os, y en cuyo tran sc urrir 
dejó de ser la ígnea fuent e de su origen ; y la otra tristeza, la tris­
teza q ue envuelve, que aprisiona, ado rmece lo que no ha cump lido 
su des tino, la tristeza creadora que acecha y vela el inst ante, para 
reve larse e imponerse, la tristeza cnmo PXpresión de fu erza , la tris­
teza de los ir •. pacien tes, de los predestinados y de los pueblos niños. 
Y esla últ ima, la gran tristeza, es la ún ica tris teza d e América, la 
tnsteza de sus impaciencias. 

Como ga uchos y lla neros ti enen el al ma llena de la mela ncolía 
de las soledades, a lribúye~e es ta propensión o modo de se r esp iri tual 
al aborig<'n y a l negro que perv iven en su sa ngre. i el indio n i 
el negro fueron nunca esencialm ente tris tes, anles por lo contrario, 
poseen una a legría ru idosa y el ma tiz mela ncó li co que en ellos aso­
ma, v1bele sólo de la naturaleza agres te que les rodea . F enó meno 
a r••~ ro escapa n i e l mismo bl anco civi l izado, cuando por la rgos año, 
pe rd u ra. en p lena soledad selvá ti ca. o hay ta l tri steza natural india 
o negra, só lo que aprecia mos su alegr ía amar gad a, oponiéndola a la 
fra nca a legría del blanco dominador. En el fo ndo es este un p ro ­
blema de la sensib il idad. de ac uerdo con las razas. Tal es así, que 
nuestros aires mu sica les genuinos, son tenidos por tristes y monó ton os, 
incapaces de arreba ta r has ta enloquecer a otros que no fuéramos n oso­
tros. T odo venezolano, po r supercivilizado, por cultivado que tenga 
el oíd o, se ena rdece, infl a ma . apasiona, enfervoriza , con los sones 
del joropo. Esa id ea de la tristeza . en ind ios y negros , como expre­
sión d e inferio ridad . nace en el alm a d el blanco que le vence y escla­
viza, al considerar la si tuaci ón en que se encuentran los vencidos y 
esclavizados. d e ac uerdo con su Y o d e dom inador. En el corazón del 
vencido y d el esclavo no do mina sin o el odio. v si existe una forma 
d e tristeza, es la d el que espera ver degolla r a sus enemigos. La 
tristeza, en este caso. es un disfraz de las impaciencias, del deseo de 
repeler ; un revelarse encubierto de la idea de fuer La, an te una resis­
tencia insuperable a su explosión. Además, gauchos y llaneros no 
tie nen solamente d e indios y de negros , sino también de blancos, pu ros 
criollos, p roductos de varias razas . como probablemen te lo son los 
hombres todos desde que el mu ndo es mundo . Ir tras el clásico con­
cep to de ra:>:a, es correr tras un fa ntasma . D e todas las teorías emiti­
das a rerca d e és:as, la más en razón es la que asien ta que sólo ex is­
ten razas his tóricas. desarrolladas de acuerdo con el med io . Según 
esa teoría. de nomin amos hoy como razas, la fr ancesa. la ing lesa, la a le­
mana. e tc .. y la española . Es deci r , un grupo de hombres que para 
ponerse de acuerdo ent re sí, necesita n un número de años. varia bles 
con las circunstancias _y la capacidad de compenetrarse, colocados en 
un medio f! eográfico d eterminad o. R azas se f ormarán siempre que se 
cumplan esas condicion es, po rque el hombre es el más maleabl e de los 
a nimales y en ell o consiste. quizás, una de sus mayo res superio ri­
dades. 

Volviendo a la tristeza gaucha y ll ane ra , ¿ por qué conceptuarla 
co mo producto del aba timiento. ante su incapacidad para adap tarse a 

fo rm a d e superior cultura , cuando esta tristeza no está solamente en 
ellos, sino que es extensiva al hombre de América? Es, en sí. un es­
tado de in conformid ad , pero de inconfor mid ad superior. Colocado 
an te civ il izaciones que en su ascender ya in ician la curva d e su des­
censc+ aquel padece , sufre y d esalienl a. po rque no alcanza en su d e­
sarro ll o ac tual. el superar , en la resolu ción d e p robl emas. que no le 
compiten, po r más que se considere heredero de ese esfuerzo humano, 
sin tener en cuenta que su actuac ión ha de ser , ¿ quién lo sabe? , si 
ot ra radi ca lmente opuesta. T od a vid a , como todo arte, es una rea­
lizac iéi n singular , una interpretación , El que solicite fuera de sí, hom­
bre, puebl o. nación , su íntimo manifestar influenciado por formas 
..- xlrañas, no nerdurará en el ti empo. Por lo que a la hora actual, 
América d ebe buscarse tan hond amente a sí misma, hasta encontrarse, 
sentirse , si es verci ad que un síno rige, se impone - con la dureza de 
un manda•o im·vocable a los hombres ·y a los pueblos capaces de 
hace r hu •oria, de la cual ya Amér ica origrnalmente ha trazado líneas 
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el <' au·nt11 ,1rl ,1 c1111·11t.1<·1/,11, ,·n n1yo df's¡-nvolv1mwnto dd)(' ¡,,.rs1stir co n 
l., tt·nac 1<.lud drl rm¡,t lrnado. 

Abandonand o todt1 s C'stas uestionrs al dl'ven1r, IJUsqucmos la 
t fl USfl ~l'nt'rndora cl1 , sa 111s· e:1a , en lo inconmensurabl d s u m dio 
geogr,íf 1co, s i11 \ ·1 in ,,s In ella, sín tomas dr agotamiento, de la 
deses¡, •ran'la <l<·l qu r na d" c·s¡wra por <1ue ya hi10 su recorrido vital. A 
l'i la, a la tr1 stt•·r;1 e onw "X¡>rt s1< n di námica, delJ<· n gau chos y ll;in eros 
e l hahrr sido f nc tnr l's cJ .. I " 111,..r ordc·n f•n la c rl'a c ión d <' nues tras na ­
c ional 1dadf's , 

Con cuanto ca ben , n t·l término dr sem1- l, árbaros, aparf'ce n en 
la his toria. rm1 -hordas, sin noción dr Patri a , co mo cas i todos los 
suramerica nos dr la ¡,lelw, ¡,ron:os a srgu1r al más audaz., con tal 4uc 
les dej hace , u,into les v · nga en gana. Para ellos la mu erte es un 
si mple accidentr y la propiedad obstác ulo a su comumsmo de pri­
mi tivos. E.s el indi o, el nepro y el árabe 4u ~ le viene n en la sangre 
ele España, donde parecen haberse dado ci ta las rEas todas del mun ­
do, quienes le 1m!1u lsan, ll evan y tr aen haciendo historia . Es un a 
nueva expresi ó n huma na sobre el potro rec ién conquis tado a su ve:?.. 
porque se ha vuelto casi salvaje . Tienen todas las cualidades de los 
seres co n los cual es convi ve n . Nos hacen recordar que los primeros 
maes tros de los hombres fu e ro n los anim ales. ¿ El ti gre, e l z.orro y 
has ta la paloma, no nos enseñan a ser fuertes, a vencer? Agréguese­
les las pocas virtudes y los muchos vicios, q ue a tropelladame nte se con­
grega n en nu estra sa ngre por ser hombres y que por estar en su co­
mercio, púlense o dcfórmanse. Rudos, ignora ntes, sin nada q ue les 
a taje, es tá n hechos para destr uir, pero la destrucción, en e ll os, será 
c reación. Es e l alma b árbara de América que irrum pe, qu :! se yer ­
gue ante la América cuil a de las tradicion es colonial es suj eta a reglas, 
a amanerami entos, leíd a y perfumada, que ha pasado por Salamanca , 
por Madrid, por París, por R oma, q ue usa guantes, se envu elve en 
sedas y que aspira a conservar lo todo bajo los mismos cánones, pero 
sujeto a su ingerencia inmediata, sin mayores t-astornos, buenamente 
y hasta hon rada mente, sin darse cuenta de ~ue se efec tuaba en ella co­
mo un desprendim iento de ell a misma, que hab ía empollado un alma 
nu eva , pronta a reve lars~ en su protofenó meno : Simó n Bolívar. A es­
te suc into cuadro, puede reducirse toda la his '.o ria de América, ha­
c iendo ex tensivo el concepto de gauchos y llane1oj a toda la pleb e. 
No se puede dar con las afinidades que guardan es'.os entre sí, si n 
hacer un recorrido d e nuestra historia, hasta el momento en el cual 
nuestras nacion a li dades comienzan a definirse ellas mismas , a deter ­
minar sus estructuras. 

Mirando la historia, vi énense a la mente , por más que se les 
quiera expu lsar, dos representa tivos del tipo de América considerados 
por muchos como produc tos de la adaptac ión al medio, el un o, de 
las pampas, el otro de los ll anos : R OSAS y PAEZ . E s aq uél, la 
exaltación del esp íritu gaucho; es éste, la exa lt ació n del espíritu lla ­
nero, con todas sus cualidades, tanto buenas como malas. A mbos se 
hubieran ofend ido si no se les hubiere tenido por tales . ¿ Qué es 
ROSAS? Un muchacho rebelde que se huye a la pampa y que la 
pampa devuelve impregnado de pampa. Un hombre que se ha hecho 
al medio y el medio ha puesto en capacidad de dominar. ¿ Y PAEZ? 
O tro chico, que e l temor lleva a inte rnarse llano adentro. al llano 
más llano de los llanos, que hace de él el más llan ero de los llanos . 
Ambos, en cierta sentido, no obstante sus errores , son forjadores de 
Patrias. R OSAS, el gran burlador de gringos, con su patria estrecha 
y su enemis tad con la civ ilización , inicia inconscientemente la gran 
pa tria futur a, a l acabar de destrozar un o rganismo antiguo , incorpo­
rando un elemen :o social a o tro. En América el fenómeno político­
soc ial de su transformación , seméjase a un proceso de incorporación. 
Grupos de semi -bár baros d e una civi lización que se esboLa, asaltan a 
otra an tigua. fo 1mulada, ence rrada en sus tradiciones y limitada por 
sus códigos . ROSAS y sus ga uchos e ran bárbaros, que asaltaban la 
cosa pública. nivelaban, quebrantaban todo lo que se oponí a a sus 
quereres inmediatos, y esos bárbaros inconscientemente traba jaban por 
la amplitud de los concep tos de equidad y justicia, con que fu~ran 
mirados los hombres de América, y que aún persistía si no en su i¡¡­
tegridad, en parte de lo qu e subsistía del viejo organismo qu e no se 
hab ía despeda·Lado de un todo . Amplitudes , introducidas por doctri­
nas y teorías, rnste nidas en la pugna emancipadora, novedades que las 
masas reclamaban sin comprender, deformándolas, y cuya burda in­

terpretación origi na lo teratológico en la evolució n político -soc ial d e 
América. 

En la ima(', in ac ión del pueblo vive y perdurará , por siglos, el 
PAEZ de leyenda homér ica. El pueblo mí rase en é l, como é l cree 
haber sido y h a de ser cuando se ll egue el caso. Ha hecho de él un 
reflejo de sus proo ias hazañas y heroísmos . Representa lo bélico y 
heró ico popular. El es p ueblo , plebe dignificada , enaltecida por el 
hero ísmo. Está de acuerdo con su disimulo, su astucia, su indisciplina , 

su egfJÍsmo, 1u fwreza, valor y arroJo. Páez. es lo humano, carnl" de 
su ca rn e. Bolívar es olímpico. uando la pleb • ª" vuelve hacia ~te, 
míralo como el ahtiguo paeano a Júpiter. Posee I trueno y el rayo . 
/\ su alrededor, ~i ra cuanto exi1te. Lo sabe y lo resuelve todo . Su 
poder es il1m1tado . En ca mbi o PAEZ, vive entre ,·Ha. Tiene sus 
paa1onrs, sus mezquindad 1, toda la fealdad y la bellPa de la masa 
popular . Bolívar ea rnprat ·rrr·, trr, y a le implo ra . C uando se V' 
triat,· y a¡,(Jrreada, la ¡:,l be r,1ensa en el taita Bolívar: " S1 Bolívar 
vo lvi era la dicha se esparcería .sobrt' la Tierra '. C uando la rabia 
le hierve en ,.¡ pecho, 1 pueblo p1enM en su compa:lrr , el mayordomo 
fJAF,Z, y en su lanz.a . Bolívar 1-n el IJrmpo s milo . Ombl1g-:, d e 
nu est1a nauonal1dacl . uestra raz.ón de ser. Para él nu ~st ras 1n ·ro­
gac1 cnes E s la mente creadora. A¡:,orta una nue va mo.al en la co1-
crpción de América, como conjunto activo , combat1en'e y progr : s1vo 
en la d1recc1Ón de un síno au c él presiente como vedor en la noch~ 
cJ n su ensueño . Su pesto, su oalabra, su ademán n:> ti enen o tra rn• ~r­
pre'ac tón , sino la de .\Uperar -realizando. Des9u és de l Libertador no 
hay nad a 01 habrá nada, más , en el mundo nuevo. Es su úmco he-
t aldo. eje, nú c leo, plas ma , brú¡ula en el mar de la, 1ncert1dumb. ~s. 
Es nues tro sentimiento cósmico fundamental e mmuta ble. Alejarse de 
él es rerderse. Es la estrella polar en la realizaci ón de nu estras po­
sibi lidades . 

Dejando a un lado al PAEZ símbolo , interpretem ~s al PAEZ 
caudillo, al PAEZ de los que no tuvieron ojos para ver en un rns­
tan te de aberració n colectiva, lo trascendente de la obra bolivaria na , 
y el de los empeñados en conservar a todo trance. lo poco que aún 
subsis'Ía de la época colomal, lo cual nunca jamás ll egaron e llos a 
cree r fuera desarraigado, bastardeando así su primitiva aspiración a 
qu ~ todo ouedase idént ico, haciendo res urgi r, cuando el oca:o de la 
mag na ges'.a, e l fantasma recargado de privilegios, de los viejos régi­
menes co lonial es. Ese PAEZ, cabeza de Estado. no ene ;n1go d · I 
g1i ngo, que hace por civilizarse y civil iza , acatando los consejos de la 
sabiduría, es a mi modo de ver un creador de oatrias, cuando ~e im-
pone a la anarquía . • 

En Venezuela la co nmoció n ha sido hond a, profunda, radical, 
y la clase directora no es capa z. de detener a las ple bes que piden su 
mcorporac1o n. La patria en ese instante es un caos , y PAEZ al 
asumir el poder viene a servir de núcleo. Es plebe, pero por el con­
cep:o que la gente se ha for mado de su heroísmo, de hecho ha adqui­
rido luga r ent re lo que representa la tradición . Y se le ve como a un 
inmenso gigante , interponerse al embate de las dos corrientes; es el 
regul ador, el armonizador , y el derecho y la estab ilidad surgen con él. 
C uando recobra para Vargas la jefa tura del Estado, funda el pod ~r 
civil, su tradición , el respeto a la Ley. Cuando interpone sus influ ~n­
cias armonizadoras a las violencias par tidarias, es precursor del lib > 
ralismo . Y aunque la historia se dé cuenta de los hilos de aquel dra­
ma, no puede menos que mirarle como a un político insigne y un pa­
tr iota eminente. 

Pero ni ROSAS ni PAEZ, incon scientes aeto , es en la evo lucí ~n . 
c i.egan a nuestros ojos ciegos al conocimiento de las simples leyes, qu ~ 
conducen a sus finalidades tanto los organismos rnciales como ind ivi­
duales , tienen otro ca rác ter sino el accidental il imi :a do. q ue cabe re­
presEn tar a los hombres en ese fluir e terno , ou ~ encierr; el m iste rio 
de la vida , en el cual nos encontramos indepe~d ie ntemente de nues '.1 a 
voluntarl y acuerdo. 

ROSA S y PAEZ, viniendo de las pampas y las llan ur as co 1 

signos al parecer opuestos, se asemejan , porq ue en todo destructor 
P.xiste un creador. El uno es un ariete, que le cumple destruir h 
a ue aún resta de la vieja estruc tura , p ara que el fu'.uro se imponga. 
Tras la noche de ROSAS está la aurora argentina. El o tro . en medio 
de la ruina total de l ed ificio antiguo, hace de núcl eo, hac ia dond ~ 
conve rge n todas las aspiraciones, e impone la unidad nacional, ex­
puesta a volver al estado primitivo , en el provincialismo colonial. y a 
constituir una serie de pequeños Estados como nues tras hermanas [a ; 
R epúblicas de Centro América . 

Si de las consideraciones de orden histórico y sociológico, des­
cendemos a las puramente geográficas, en persecuci ón de afi n ida ·fo; 
entre gauchos y llaneros, y abs traemos de cualquiera otra apreciaci 5n. 
a l evocar la p ampa y la llanura, su igualdad y su conformidad se ha <:e 
una , como una es su mono tonía y su dilatada ex 'ensión , merced a l 
relativi ~mo de nuestra simple visión , según la cual , cielo y ti erra ~ • 
juntan en la lontananza . E.n la pampa y en los llanos , el cie lo encaja, 
en veces, tan limpia y perfectamente, hacia cual quie r rumbo de los 
cardinales, como el ca squete de una media esfer a, lo que contribuye a 
darnos una sensació n oceánica. Verdaderamente la llanura es un ma r 
ondulado, accidentado en ciertas regiones, como en otras unido, pa re­
jo, sin la más ligera arruga, como las muertas aguas de un inme nso 
estanque. Esa es la sensación óptica que deja en nosotros cualquier 
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No es solamente un automó1Ji! de indis­

cutible elegancia, oropio para el hombre 

de gusto refinado: es también una 

cosa muy importante desde el pun-

to de 1Jista mecánico. Es una 

combinación- que satis! ace co-

mo apariencia y como ser-

1J i c i o p e rfecto 
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Caracas, La Guaira, Valen cia, Barqul­

simeto, Puerto Cabello y Cdad, Bolfvar 

llunuru ,,1 prinu-r go lw· <lC' v,ata. Pno sobre- Pila, obran o tros facto ­
res, que lea 1mprim n vc·r<ladero y pe ·ul,ar car~ctr-r, que lea distin­
Ruen entre su, iguale,. C a<la ll anura l1 en su in<l1vidualida<l que ob -
d ce o rs tá dr acuerdo, on su lima, flora, fauna y la prriodicidad 
<l • los fr nr,mrnos rnctN1rológ1cos y la originalidad de su hidrografía 
Y ahí es donde s deb ocurrir en ¡,r1mer término, en sol, 1tud de las 
, f1n1dadrs dr f', uchos y llaneros. l .a 1nfluenc1a geográfica es indu­
dable. Fís1 ,1 r 1ntelec111alment somo5 como sus reflejos, sin que por 
es to dejen Je a tu ar otr as influencias oue en conjunto dPterminan el 
11po. Tanto es esto así qu las corr s¡;ondi<'ntPs latitudes en que SP 

n uentra n gauchos y ll annos modifican sus cos'umbres, imponen va-
11aciones qu se reve lan hasta en sus mismos trajes. El modo como 
la necesidad de abr i[larse ordena a los homl, es, tuerce y hasta trap 
nuevas orie nt aciones en medios al Darecer semrjantes. E l traj e obe­
dec a la latit ud y a la geografía, ~orno lo demu ~E tra el cs:ud10 de su 
evo lución, donde la moda y otras urgencias socia les no lo alteran. El 
gaucho vive en una llanura austral y el ll anero en una tropical. Al 
ga u ho le precisan, el poncho, las botas de potro y la chiripá; y el 
llanero pásase sin es'as prendas que abriga n y dan calor . Si la ne ­
cesidad le obliga , no le es duro vivir co mo el aborigen , semidesnudo. 

Si hil ando de lo fino , por pura majadería, nos di éramos a es tu ­
diar la idea que ga uchos y llaneros se han formado de la libertad , 
concepto que en ellos eje rce gran influencia , veríam" s que lo austral 
como lo tropical, han introducido en la apreciación del concepto, va­
riaciones imperceptibles , co mo sucede con algunos motivos sobre un 
mismo tema musica l. y así, en las diversas actitudes que los hombres 
loman ante los p rincipios generadord de la civ iliza ció n. Y es es to 
por lo que, con la lenti !ud del caso, cada un a de nu estras nacionali­
dad es hace sus con tornos, su cara, su fachada, de ac uerdo con el or­
ganismo que se ll ama América. la cual a su vez esbo:,:a su personal i­
dad a l actuar ante la vida. Quien considere a América como una 
continuació n de Europa, nunca ~omprenderá a América. 

L a idea d e conti nu idad fenomenal que individualmente nos viene 
de asimilarnos las ideas de Europa no nos deja ver con nuestros pro­
pios ojos nuestra propia vida. Etni ca y sociológicamenle América 
debe considera -se co mo un sér nuevo y co mo tal estudiarla. Su ins­
tinto es quien le i:iuía , y de acuerdo con su instinto se plasma. 

L as af inidades entre gauchos y llaneros estriban en lo que hay 
de semejante en los medios en los cuales viven y mueren . Medios aná­
logos imponen neces idades y costumb res análogas, principio conf ir­
mado a la ev idencia. Si nos di éramos a considerar cada una de las 
semeianzas que entre ellos existen , con las variantes y modificaciones 
propias, sería estudio d emasiado prolijo y descenderíamos a la anec­
do tología . Fijemos, pues, las que caracteriza n más su parentesco es­
piri tual v en virtud de las cuales se han impues'.o en la historia. El 
amor a la libertad y a la igualdad. Su idea comunista de la propie­
dad , comunismo primitivo. Su horror a todo lo que lim ita. en pugna 
cons'ante con su amor al espacio, una de las causas de su d esavenien ­
cia con las ciudades. Su admiración por la fuerza y la astucia, el 
valor v su indi fcre ncia en dar y recibir la muert e, de todo lo cual 
arrane-a rn ape~o al caudillismo: El caudilli smo llanero y pampero 
cs'á fund ado , como todo caudillismo , en la idea de fu erza, de supe-
1 io ridad . Es tos puntos de contacto si no son los más pintorescos y 
poéticos, al menos p!ieden conducirnos a un a apreciación psicológica 
de sus afinidades, sin menospreciar por ello otros puntos de vista 
igualmente interesantes. 

Sin o tro espíritu que el d e la pura observación, he de anotar que 
t>I caudillismo P,aucho supera en crueldad al caudillismo llanero, según 
~e infiere de las apreciaciones histó ricas. M a teria ésta que se presta 
a una larra e in•e resante disertación , que nos ll evaría lejos del pro­
pósito del concurso. Si he hecho hincap ié en ello, es porque juzgo que 
cs·e fenómeno depende de la supremacía de un factor étnico sobre los 
o•~os facto ·cs, c: ue cons ti ·11 ·<'n a gauchos y llaneros. 

Por las venas del caudillo gaucho corre la misma sangre del cau­
di ll o llanero . Avini éndose, rechazándose y neutralizándose en sus 
impulsos, júntanse en el cauce de sus arterias, caucasoides, negros y 
mongoloides . De la re lación que guardan entre sí estos elementos 
dado su aporte en la forma ción del tipo, depende el fenómeno en 

cuee tir'.i n. Pnm1t1vam ni ,. en el gaucho, ,·1 orden era el 11gu1ente : in ­
dio, blanco y negro; y Pn el llan<:ro : indio, nPgro y blanco. De la 
supremacía del caucá,íco y di, &u idea di: euper1oridad, proviene no 
el 1alvaj11mo sino la cru,.ldad drl caudillo gaucho. i el indio ni 
el n gro tienen la crue ldad blanca, nu!! la c1vd1zac1ón ha desarrollad o 
en el caucasoide. El hombre blanco ea e1~nc1almente cruel , crueldad 
que va en au mento con "' acrecimiento d~ su dominio sobre la natu­
ral za, que le ll eva a valorar su c1vdiLac1ón como la más perfecta 
y a él como el supert1po human'>. Pu.-de ser que tal fenómeno se 
cumpliera en las otras razas, si alca nzaran una cfupide de civ ilización . 
Todo es posible. Así no& lo su¡i1nr el eanl)e, cuando afirma orgullo10 
según el e nólogo; ano CL.fine role- sólo los caribes son hombres­
paparoro itolo man/o-todos los demá1 son sus esclavos. Pero la 
cruel dad blanca de e1to1 últimos tiempo1, origínase de la tesis que 
sosti ene la supre macía de unas razas sobre las otras. Y esta convic ­
ció n ha venido a tomar tal carác ter en las llamadas razas !Uperiores , 
que en no mbre de la civilización, del altruismo, de la suprema bon ­
dad a muchos de los hisoanoamer1canos, los eliminaría n tranquila­
men,te , con la misma tranq~ilidad co n ~ue nosotros damos fuego a un 
paño de sabana para exti ngu ir a las garrapatas que enferman a nues­
tros ganados. 

Si continuamos percibiendo similitudes, nos encontramos con ti­
por que se corresponden entre gauchos y llaneros. El vaqueano , el 
rastreador y el cantor son tan de aquí como de allá. Todo llanero , 
de soga y caballo, es un vaqueano, un ras treador y hasta un cantor . 
El ll anero es un topógrafo tan excelente como el gaucho, y de ahí 
en parte el prestigio de alguno de sus famosos caudillos. Del rastrea­
dor llanero cuéntanse historias que maravillan como las de su congé­
nere el pampero. D e cantor a cantor la copla y la copa pueden ir 
de una mano a otra intacta , ni más sarcástica, ni epigramática, ni 
filosófica. Y de aventuras extraordinarias, algunos de ellos se han 
visto con el diablo y mandinga ha lomado de banco. S ólo en música, 
que como casi todos los usos y costumbres ! laneros tie nen su origen 
remolo en el mediodía peninsular, existe un a ligera diferencia que creo 
sea debida a la influencia africana. La música gaucha es más variada 
en su armonía y compl eja en su sentido musi cal. según info rmes . La 
llanera es monótona y simple, no se extiende sobre el mismo asunto, se 
conserva acompasada , fu erte, cansona y jadeante. 

Y aún a uedan rabos aue atar, en es to de ir tras cosas de allá y 
de acá. Existen palabras· no sólo de uso corr iente entre gauchos y 
llaneros, sino general izadas entre la plebe, tales, como la de " d es­
gracia r" por haber cometido algún delito en estado de ofuscamiento , 
y la de '' marcar", por señalar con algún instrumento corta nte al ene­
migo. También el empleo de ciertos útiles. como el cuchillo. El ca­
cha blanca en el llano y otras localidades hace variados o fi cios, desde 
tenedor a arma homicida. Cabos estos que a veces despejan misterio­
sas afinidades e indican orientaciones a etnógrafos y s~ciólogos . 

De todo lo expuesto pueden co leg irse las afinidades tras que he­
mos corrido. Y asiéntase a la ve:1: que gauchos y llaneros, como his­
panoamericanos todos, constituimos una nueva y orig inal concretación 
humana, anunciada e incorporada au tonomáticarnente en Ayacucho , 
no sólo como entidad moral -y jurídica sino como algo capa:! d e crear 
una nueva orientación en la corriente general de la cultura humana, 

lmp¡cientarse, hacer preguntas acerca de nuestro destino, no tiene 
objeto. Quien nos lleva de la mano es el Libertador. Confiemos. 
Nuestro Síno es inmutable. Evolucionamos pero de acuerdo con el 
amplio ritmo de nuestra América. L a este la qu~ deja nuestro navío, es 
nuestra propia his toria, efímera, como todas la; historias de los hom­
bres, pero necesaria y fatal desde que se d ijo: se r, y fuimos. 

Gauchos y llaneros , ahora, cuando se dice van en camino de 
desaparece r. se transforman; su triste:rn leyendaria les llevará a mani­
festarse en o!ra forma de la actividad humana. En tanto, sus heroi­
cos antepasados, a proporción que penetramos en la tenebrosidad de 
las edades que nos esperan, en relieve, fulgurantes y magníficos , se 
destacarán a la admiraci ón de las nuevas generaciones como entes 
míticos. Y reales les hará la realidad de sus hazañas. 

Luis t1. URB//l'IEJ/1 /ICHELPOHL, 

(Premio de ELITE para este Tra bajo: Bs. 300 

y fa edición de mil ejemplares de lujo) 



T / E R R A 
. ..J 1 ·orond /afio respo, q¡¡c tiene ,:/ 

11 mo • 11 el 1/m 1. 

O:: L' RE ÍA. - n el r< n ho Ye ino. le peonada, entre tra go 
y mordis o, a la luz qu I fog t, d e lo · a adores d e ·­

p : día, d ba al -ilen : io d e la llanura, con ra gueos d e "cu,'\­
tro" y golpes d e maraca, tod a la melancólica mú ica primi ­
tiYa de _ ·s h ondo · anto . 

antares d e la tierra bra a y seca . d e la 11oche cerra­
da d e la pampa, d el trotón indómito qu~ beb . lo viento ell 
la furia d u carrera, de lo caño dormidos dond e uti li­
za n -u µereza gris '.os ~aurio y d e la llanura ancha y ra~a 
donde el hombre e· aprnas un guijarrc: arma en la mano d el 
hondero y dulcedumbre y paz rn la fr esca arena del to-

De d , el hu co de la ombras desde u chinchorro 
d . morich e , uave y crujiente, Pantaleón, un viejo valetudi­
nario, comt.:mido de reumati mo y apergaminado de fiebr es . 
cla ,·a u o jo Yidrio ·os en el cuadro brillante. 

P ant a león e tá rnfermo del mál de vejez; ha vivido 
tanto que ya apena recuerda; por la grande abertura de ~a 
ca misa burda a orna la p :dambre recia d el pecho, en trª ia 
cual pone n u trazo lívido añejas heridas. Hombre de '1a ti e­
rra, a la tierra dió ~t.: vida en hijos, fecundo como un tronco 
d e la flor es ta y como él inmutable; rn sus tiempos no hubo 
mozo m ejor jinete, ni coleador más seguro, como que en los 
día s d e fi es tas patronales la lluvia de cintajos le llenaba d 
p ech o d e un a policromía heroica . 

A D E /Y T R o 
quella no h el vt r Jo tiritaba con el ÍtÍ del ¡ ,du 

di smo. d e us labios gru ~ s s n · u, les I ro tab, n Íril ses ~111 

se ntido ; en la lo ura or l dtlirio omcn, ó ,t d ir ,l gtand,·, 
vo e : 

- tá jalo . . . tá j a!o. . . • l l ro lebt un o ... (J ­

orre, hijo d e p, rrtl ... bardes. . . Í no se tir a un la LO. 

Y a es tá ... Túmb alo ... 
En las sombra s qu e la lun , diluía le vieron ruz.ar co ­

mo un fantasma . La peon ada calla.ha. Algui en g ritó : - A 
dónde va, viejo . . . u ~igura esqueleto a e perdió en c1 l'{'­

codo d e la s cercas . Lu égo s:: oyeron lo relincho d 1 a~.\­
jo y la ti err a tembló bajo las palas d e lo· potros. 

Después se escuchó un ca ntar a ntiguo que se iba per­
diendo rn la lejanía . Toda volvió a quedar rn ilencio. 

Al día siguiente, cua,ndo todo es tuvo claro y fragant , 
bajo el sol, el chinchorro fs taba vacío y faltaba un potro d a] 
atajo. 

L as partidas d e p : áhes se di sp . rsaron en su bu sci:1, 
durant e todo el dí a recorrieron la ext ensi&n rniforme, por b 
noche no habían ha llado nad a, y se estaban todos sobre la 
llanura como inquietos, como sorprendidos, obre la llanura 
ancha y rasa dond e el hombre es apenas un guij arro: a rma e,1 
la mano d el hond ero y dulc ~dumbre y paz en las fr e cas 
na s d el torrent e . . . 

Arturo USLA R Pf t,TRJ. 

M arzo , 1 '-:JL 6. - (Para ELITE). 

El tiempo no ha borrado ni borrará jamás el a rro ~ante recue r­
do de Vicente Batalla, "mozo, gallardo, robusto ''. El heroico man ­
cebo que pereció en el Lago zuliano, fué prototipo de bravura e hi­
dalguía. Era Vicente Batalla una mezcla armoniosa d e llanero valien ­
te y , de gentleman

1 
irrep rochable. Vedlo aq uí, erguido sobre el fogoso 

alazan, pracl1canco un rod eo en el hato San Francisco, llanos del 
Estado Zamora , propiedad de su_ padre el tena:l y austero general 
Paco Batalla . _Llanero neo era Vicente, nieto nervudo e intrépido d e 
los Abreus. senores feudales desd e la Colonia en las pam pas de Por­
tuguesa y Zamora. Podía el aplicarse estas estrofas de un poe ta ri o-
platense: "Tienes mucho de gaucho 

Como yo tengo mu cho de mi abuelo" . 

Llame por 

los teléfonos 

núm e ro5 

275 y 698 

Ocurro o lo 

Avenido 5ur 

número 8 

rnrndillas a 5ocirrad ) 

C MPD6BIE FHDN~ff 15E 
Cn;lllclo lbme a usted la ate 11 c ió11 u11n cla111a 

que oste nte un traje, de 111 oda ;1trayente y corte 

impecable, tellga la seg t1rid ad rle qt1e h a sid o 

adq uirido en 1111 estros al111;1cenes . 

Por t0<1os los vapores renova mos 11t1est r ;1s 

existe11cias de trajes, s0111 brero e leo-a u tísi 1110s, 

m ;:mto11es, chales, m edic1s, g tt c1 11tes, telas de 

secb, de hilo y de al g;ocló 11 , apl icar. iones y 

clernás artícul os para e l adorno dél ves tido. 

Faj~1s de go m q Sosteues Perfn me ria 

Clementina Joud & e a. 

Caraca5 ~ Venezuela 



V E L I E 
MOTOR TIPO AVIACION 

E l nuevo a utomóvil (( Velie n, modelo 
1926, se di s ting ue por la bell e7,a de 
sn ca r rocería, march a su ave y poten­
cia pa ra s ubi r las más empi11 ad as 
cuest as ; y a es to se ag reg a u11 a 
firm eza y duración extraordinari as. 
Por s n prec io 11 0 h ay otro vehículo que 
ig nale al «Velie» e11 val or intrínseco. 

TENEM O S E.XISTENCIA 

PAR A ENTREGA INMEDIATA 

W. li. liELLMUND Oficin a y E.s t aci ó n ct e Se r vicio 

P a lma a Municipal; 19 

T e l é f o n o 39 19 

Agente Exclusivo p a re. 

Venezu e la. 
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EXCMO. SEÑOR DOCTOR DON EDUARDO LABOUGLE 
Ministro de la Argentina, iniciador del famoso Certamen 

ALFREDO ARVt:.LO LARRIV !\ 
/\ 11l nr ,¡,. ¡ sn nl' ln pr<·mindo 

Concurso uEl 4aucho 

tJ E l L l a n e r o ,, 

Su lniciador lJ los Laureados 

LUIS M . URBA EJA ACHELPOHL 
Premio del trab"io en prosa 

JOSE E. MACHADO 
/\ rcé-s il 
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. \ pt1 1 l.·: d11 111 :-111 d o 1111 

pot ro. tan fue rte ) 
brio o que s,111 111,· 

11 est<:r t 1·t•" for n icio..., 
lll O('l' I O l lt'S pa ra 'in 
rnc· tc-1 l ll ,1 l ;1 clo 

mc,t iciclacl . 
l' ,t111pa de l C ua n 
co: ll :t1 1t·ro, pl' l t1 en 
pt. ·c-11n y 111 111 0 :-l ~m i 

p,•1 pc 11 tlic11l.1 r. 

1IIJl(l1/SUJU{u ll ll pn 
tri, de C' '1 a¡!t1'1 '" 
m ;t , ck la ,n a11u1• 

c<' ru . l 1a cn s; \ es 
a pu r; 1<l a ~ rl"< 11 1ic r1 ' 
;i i l'I reo p c..· 1 n e- 1 
:,·m u 1(1 mand a : el 
pr ,t rn al r i,, cngl·ra 
l' i pasn . f\o sal1e \l 
re l roct'd <.~ r 111 c-e j :i.r 

1111 es l r 11s lla nc r11 ..;. 

(Folo, 1•; 1 1T1 · del J) r. García Bcta ncourt) 

U 11<:Ju (laudw, 
mayt.rdo mo cu lén ­
cu. cdo~u ) , usp i 
caz, de una gana­
dcna guarique fia . 
.\t a, que a Dios 

adora a l S ol, a l que 
dice deber le la sa­
lud de l a lm a y del 
cuerpo . .\Iezcla con 
fr ec ue nc ia re funfu ­
ii.os . Ju ra n1ento~ . 
nr acrn ne .., ,- corn­
dos . E u i1 abuelo 
ter ri ble, regañ ón, 
pero el mejor ami­
go en el con ej o y 
en la de fen" a del 
peligro de sus co m -

('ad ,·cs. 
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1,.~111,tllll'\'lilt\ \ tlt, 
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lil,' ,., f 111111 t> 1 ll1 
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h('I l ,IJt' 11 .. 1 clt' 
gttl'lli,, ,·11 1111 d<' 
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d, lil1t•rt,«l. 111111111, 

•l 1i.,1 i11111tt' ll.1 
111t ;\111<' de• nl. 

(l U/\NO íl{~OIC01NOJT/\LYIOJO 

L° l-.Jil:l colo11ial, 
Olt'ZC~a r ·.di~ 
111e11taria el e 
n1an1pn,teria y 
,ahareque, t. 

,a ant:-.üo 11rós­
pera ) poblada 
ciu<lad de Or­
uz ( Estado 
Cuárico ) en l;; 
que ,e hospeda 
1,a el indomable; 
_. " '>sen<la rio ll a­
, e r n apureño, 
Cenera! J os é 
.\ntn11io P áe, .. 
"el León de 
T'a ,·ara". Como 
11 ,i a g-rímncih 
de gloria, mus 
tia enredadera 
~dorna la r ui­
noc: ;1 \'entana. 

Palmcra.s del ;.,:,no. rurr. o~n,as y sr,ñr,l irntas, _la,_ mi , m:. , r¡u lO c;111 t ,, t,,.1.,, 
:'-fortí, plumeros que mantienen eternamente l1m¡,1 u y <1nil el ('ielo ~, ,k ,Jtlo 

de la, ll anu ras im11arccsi11lc 

( f'o tu, l;;cn 1·. del JJr . García fk t,_flJCu1 11 t) 

~jJ!" 11• \,llll{'IIIL 

IL111t:r,1 b que 
11,¡111 Ju.., PL'OllC..., 

de h,11,". 1de11 
t ica l'.~1 ...,,1 st.·11 
cillcz ) li¡:ere ­
za a la ri11e 
usaron los ín 
clito, lanceros 
d{'l " Cat ire " 
l' itt•z en Las 
{.)t:cseras del 
:\ l edio. la toma 
rlc L as Fleche 
ras \' :\fata de 
la l\T 1cl. F,s fi el 
, "s t i is i o de 
11ucstn1 Llano 
lwrnirn. h n , 
11ostal¡.:it1 o r1 ~C' 

l,;i7a1ia, prctt"· 
ri ta,. 

) 

(i auchada Rica el Baile de la Media. Caña 

No ta típ icament e argenti na, preparada en hono r de l Príncipe de Cales cuando e l año pasado v1s1to a Bue nos Aires . A la Exposición 
Ga nadera fueron es tos paisa nos con su veslimenta gauchesca y sus magníficos caballos cr io ll os, regiame nte enjaezados, con los que hi­
cieron recias y cu riosas pruebas d e su destreza de jinetes. Así visten, en día de jolgorio, santo o n a talicio, los ga uch os r icos. 
E l p intoresco bai le de la Media Caña. lan ca rac le rístico como e l cé lebre Pericó n, se bai la entre varias parejas y ca nt ando. Es un a d e 
las da nzas pohla nas miis numl'rosas <'n individuos. F.I domi n io d f' la Media Caña estii en l11s estancias y pueb los del nor lf' arge nt ino . 



o E 
1::. L ,OLE.--11 

obre z,11no troton den: ho est116.,. 
en tanto. que del triunfo 'n b conl1.rnL8 
advtt"rlc con plt1ct"r qu • un p:,s ,\\ :-.n1.a 
del oso, ltbrc ya, In re· lt,,,\. 

oro!- le dice: , cu,,\ snet.1 ,,,,, 
en pos dt"l toro s~b1to se l.i1u,,: 
por mstnntcs lo sisue. al fm lo ,1lc.uua. 
y lo apresa. lo empuj n y lo derrib,,. 

l 1en tras la res del p l vo e e-ndere7 a, 
como en tiempo;; de antiguos licitadores 
la muchedumbre ni tr1unrador aclam.1. 

Y f)Or premio obtendra de su ¡.not"' ª 
,ulgar LOlona de marchitas flores. 
oh! F ab10. en , ez de inmarce,1ble rama. 

EL A.\'TADOH 

l-'uesta el alma en su misera bandola 
este cantor que habita entre palmares. 
,a s1gu1endo con ntmo de pesares 
el aire musical de una chipola. 

Hace , 1brar su plectro esa lanola 
de labios cual la flor de los bucares, 
nval de la t1gana en los andares, 
hermana por la piel de la amapola. 

Trovador y poeta. m siquiera 
obtendrá como aquél. ¡ oh, noble F ab10 ! 
corona de follaie y flor cualquiera. 

Batlarma deidad, en vaso pleno 
pata calmar la fiebre de su labio 
le brindará sutil. verde veneno. 

EL TUMBADOR 

En silencio la selva se recrea: 
ya no turba su paz el rudo hachero 
a cuyo golpe, aquel roble altanero, 
vibraba con un ritmo de odisea. 

Junto al árbol que un hálito menea 
presa de oculto mal yace el bracero; 
y, a través de la fronda un sol artero, 
con lanza de cien puntas lo alancea. 

brazado a su hacha de combate, 
contraída la faz, el ceño adusto, 
en garras de la fiebre se debate. 

Y bajo el roble en flor-de vida ignota­
finge su cuerpo miserable arbusto 
que despiadado el vendaba! azota. 

s l n 

I 

l.' na hija de La::.o J\larlí, Adelina. la 
cancion _y el ensueño del malogrado poela 
hechos carne _y espíritu, nos ha copiado 
,,sta coleccion compleia de los "Destinos·· 
que, en plenitud de su ,,ida _y de su fa­
ma, escribiera el autor de "Silva Crio­
lla", a cu_yo recuerdo en breve se erigirá 
un monumento en uno de lo s parques de 
Caracas. ELITE, gaucha _y llanera, rinde 
férvida oblación a la musa del mejor lro­
i•ero de las llanuras venezolanas. 

D D 

EL SEMBRADOR 

Sudorosa la faz, desnudo el pecho, 
de simientes henchida su escarcela, 
bajo el sol que fu rioso le flagela 
va sembrando el buen hombre su barbecho. 

Al pasar, vida siembra, en el estrecho 
surco reciente que su pie nivela; 
en tanto sorda cólera revela 
el áspide traidor que está en acecho. 

Y por siempre así, bajo el flagelo ardiente, 
cegado por su afán: a ver no alcanza 
la serpentina piel que flores miente. 

A la postre hallará, como el Divino 
Sér que sembraba el bien y la esperanza, 
la traición y la muerte en su camino. 

o s ' 
!· I O /{ !> l· \ 1 J> O H 

.\1 carbon llanu1,1 ho qut·¡,,d,1, 
d c1t•ln tod,, ,11ul. lt'],tlH> .. 1 d1.1 
y \'t\ de.~ su!'! t',u1l1\1c. L\ tUnHH\l¡l 

,·o~tu1 bil l.1 ,1lt-nt,· m,1d1 up,1d,1. 

En catl,1 l'Strofa el numhn tlt• un,1 ,1m,1d,1. 
y como s1ent[ll t•, 1 ud cn su ,tlq:¡11,1 
1rspontlt- a 1,, nn1<,d,1 lt'lnnw, 
rrs¡,ondt· con brnm1Jos la ¡¡ ·atl,1, 

De arbusto y flort·s y oves errnbundos, 
gol, s <lrl llano tn,tr, son los nombres 
de aquellas sus amadas, tan fecund11s ! 

Y por sn ual d1am, ntes sm facetas, 
por- st'r el mas oscuro de los hombrt•s, 
ser puede el m:ís feliz Je los poet,1s 

E L l\l EN D l C O 

Cuan dulce lu los arboles lOlora! 
Cómo ciega el amor a la pareja, 
que pas, Junto al banco y ya se alcJ a 
sm mirar esa mano que le impl ora . 

Mano que un tiempo I ué despertadora 
de amorosa canción junto a la reja, 
mano que terso guante no apareja 
d t scarnada y senil como es ahora. 

Y mirando ese amor que busca abngo 
del bosc;ue tras los ,írboles fragantes, 
movido a la piedad piensa el mendigo 

C <'. mo es bello el amor sm desengaños, 
como ciega el placer a los amantes, 
cómo es triste la nieve de los años! 

EL POETA 

Porque tú de los pájaros te alejas; 
porque tú , de la vida en la maraña, 
fijas traido1 a red como la araña: 
por eso tú le burlas y motejas. 

Laboras en la noche las madejas 
que dicen de tus arles y tu saña; 
mientras él, con la sangre de su entraña, 
transforma leves sueños en abejas. 

1 nspí rale desdén tu caduceo; 
le seduce la flor y ama el día; 
y tiene, como el ave su gorjeo, 

Cantos para los íntimos 11mores, 
para los nobles muertos, la elegía, 
y salmo para todos los dolores. 

Rebenque y látJgo campesinos orlan buenamente estas escenas del //ano de Buenos Aires. Aquí está el gaucho solo y en medio de su 
clerne-nfo, p<"nsando y 1rabaj ando sus "cnbe7as". Al amigo señor E. Sturiza, Cónsul Gent'ral de la Argentina, airadecemos estas típicas 

r olOf!Ta fí;,s ck su Patria grande y amada. 



Legación .A.rqen½ina en Caracas 

1 Jns ,11 t,·, dt· la dcplor,il,le mttcrle del tltt, 
1 n· pal ric1n rlnn Adolf r, J. Lal,n11!(le. hnnn 
rahle parln· del Excelenti,imo ,ri111,tro Ar 
gentino doctor F:rluan!o Lal,ougle. ,e tnma • 
ron estas fotos a la puerta y en el jardín 
riel Palacete rlt la Lt•,:actón. . e,iora dofü, 
Susana Pearson de Labouglc. ,1co111pañada 
rle doña Margot de Aguerre, ere. y las ru­
bias y lindas inL.i11t11 as Jr,1cicla y Magda­
lena Lal,.,uglL-- l'<:;irsc,n, ilusii',n y ufanía d<'I 
aristocrático boiar, JI r¡uc r!<-scamos toda la 

l,ic·n:111rl~1nz;1 que rncr- 'CL 

0-:>ña Josefina Reuenct de yómez 

[foto ~df<lll] 

) 

J 



El actor Sánchc-z, de la Compañía argenli na de comedias Villa ­
nova, ves ti do nelamenle a lo ga ucho y cantando estilos y vidali tas, 
posó gusloso para ELITE este relralo , pues desde hace meses leníamos 
resuello hacer esta edición gauchesca y llanera. Prueba de que no son 
rn co mpatibles la frivolidad y la perseverancia . Aquí nos sobra de to­
do. Es un decir ... 

" E L PU Ñ 11 L DE l O S 

El 
Y o so un gaucho antor 

· in nombre ni apel. tivo, 

que en el amino quehrao 

dt mi vid , ·in ·osiego, 

·,in ·ao a esto pagos llego 

de tanto andar cimarrón. 

y es que traigo el man arrón 

de mi fortuna endiablada, 

con la verija 1longiada 

y la paleta sangrando 

dolores que voy embrando 

pa asigurar la pisada. 

Mi vida es andar sesguiando 

lo mismo que el buscapié, 

cuál es mi pago no sé, 

ni pa qué patria rumbeo . 

tuitas las sendas tanteo 

y en ninguna iento el pie . . 

Mi ley es darle al más flojo 

juerza, conciencia y valor, 

y es mi fortuna mayor 

no tener otra fortuna 

en la noche, que la luna, 

y en las mañanas el sol. 

Alberto B. VACAREZZ.4. 

í f o to Ramirez ll Ca. ) 

TROVEROS" 
( PROLO(¡O 

El gaucho no ha muerto . . . mu,rió la armonía 
de aquel nobl e traj e que lo recubría, 
la gran vestidura, severa y flot ante, 
que daba a su tipo mord az el talante 
de los caball ero d e capa y espada; ; 
murió su ornamento, la desa liñada 
gracia un poco a ntigua de su catadura; 
pero vive su alma vagando en la pu1ra 
y e terna fr escura d el pr edio na-ta1l; 
y por más que se orl e su vástago actual 
de "briches" ingleses y s:aco a la moda, 
de cuellos modernos y "chupa de boda", 
será siempre el gauciho d e ti empos lejanos 
que erraba cantando por montes y llanos 
con sus ojos tri stes, coq-i su air,e cordia·l 
y con sus guitarras, y coo su puñal .. . 
¿ Qu,e no fué tan bello viéndolo de cerca, 

'B~LLSAR 

según as c: gura la encon ada y terca 
voz no siempre jus.ta de sus detr:a,ctores? 
¡ Hasta el sol~!a fu ente d e los resplandores -
d eja de s-er bello visto rn cierto modo! 
... Y pues en la vida que vivimos, todo 

esconde la gama de su exaltación, 
así presentado por una emoción 
va a pasar ahora frent e al soberano 
el errante y hondo trovador del •llano; 
va a pasar con su alma como estremecida 
por llll1 inminente problema de vida; 
va a pasar su imagen tal como la ve 
un ,poeta vuestro que afirma su fe 
en el sello propio y en el atavismo 
y en el gran escudo del nacionalismo .. . 
Y ahora que el prel,u,dio verbal ha terminado, 
1a luz ibrille en el seno fecundo d el tingl ado. 

O ROLDAN 

':.n el lemplo de Las Mercedes y bajo la advocación de Sa n 
José, unieron ayer tarde sus destrnos con el v1nc..u10 ma111mo­
ni a l la señorita Luisa Ercilia Revenga Ricardo y el aprecia­
ble joven señor Pablo G. Benezra Manrique, a quienes bendi­
jo el reverendo Fray Serafín de Oricaín . La señorita R evenga, 
hija del perfecto caballero e insigne ar tista que es don M anuel 
R evenga. reúne nítidas cualidades de belleza, virtud y sim­
pa tía, y en su hogar esp lender án intactas las señoria les tradi­
ciones de su linaje paterno, cuya distinción y prestig io son 

lustre de la alta sociedad venezolana. 
Nos complacemos en augurar a los recién casados el mayor 

acopio de felicidad posible. 

! F u los. EL ITE de Avilán) 
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Crónica de Polichinela 

El "spleen" en inglés y el " ca­
fard " en fr an cés son una misma 
co:a qu.! L~ ..'. a Ve:! que me " intoxi­
ca · me ~u;- ve.,:e d;: que soy más 
d esgraciar o :¿-e el mismo Job. Al 
leer es .o •:~ ,~ a ga ::ios : Polichine­
la está r::iu, ,. , pa a la gracia; 
otros, l0s , s ~ de sentido 
observador, a. n . este viejo 
se está po. . po;;.;ur' '.. . Lo 
pri mero, au .~e ·¡_a c.!u~o con-
fesarlo, es c, a j v: rd 2.d; no me 
doy cuen :a su ·n e de que ya es-
toy en el invi ~. ro d;: la vida, .. lo 
segundo ... es falso, 0s juro que no 
ha habido en mí una idea de "po-
se". . . En fin, para disipar algu 
na duda voy a contaros lo que me pasó. Ha y r spi 1 ·us que no por 
ser superiore~-necesitan vivir en un continuo movimiento, si por ca ­
sualidad llega és te a falta rles, decaen de un modo terrib le y entonces 
viene el "spleen" o " cafard" ,- como quieran llamarlo- , con su pro­
cesión de ideas negras. La se nsació n predominante del " spleen" es un 
aburrimiento sin remedio, una tristeza inexplicable, y un deseo de pl"­
lear contra el primero que Úno vea .. . Viene a la mente todas las in­
justicias que desde que tuvimos uso de razón nos fueron infligidas por 
la humanidad, los desprecios imperdonables a nues tra inteligenci;¡ . 
Y pensamos. . . Paro. qué vivir- Y o había llegado a ese abismo de 
intolerable tr isteza cuando, por fortuna, tuve la buena idea de dirigir 
la vista hacia el cielo y luégo hacia las flores, y. tanto me distrajo es;, 

... __ c_o!!_t_e_111pl_~5:i?n _ que _empezé ;i c·:,i r,t~r , q¡ nción tr.is rom·;m :ia,,_h°"sl¡¡. -<JU/: 

des se ha creído todavía 
decido. 

me mandaro n a call a r de la casa 
vecina I T odo había pasa do ... ha ­
hia vuel to a mi estado normal, es 
dec ir . .. a m1 cuerpo d e oc togen a­
rio y mi cora zón de quince años . 
Os aconsejo, ami guitas, que cuan­
do tengá is " chivo" con vuestro no­
vi o, po r ce los o porque no admiró 
vues tr a "toi le tte" nueva , levantéi • 
los oj os al ci elo o salgáis a pasear 
en bu sca de un horizonte despej a ­
do y os aseguro que ll egaréis en­
cantadas : de voostras, de vuestro 
novio . .. y de la vida. 

He abusado de vuestra paciencia 
y no he hablado de carreras, mas, 
perdonad a vuestro viejo amigo 
este momento de expansión juve­
nil en que c- scribiendo para ust ,•-

col cgial. El os qued a rá eternamente agra -

J>OLf C /JIN F.l , A . 

Las del Dom nqo Pa s ado 

Primera Cnrrcra . D1 s1an cia 1 .300 metros. Reinada PrincC' ss Th ~­
resse . Puntea Philander pe ro es pa sad o por Elite, y fs ta po r V/r,· 
Bee CJU P Ir gana en la me ln . Ü C' lercera llegó Tira na . Ti em¡ o of1c1,1I : 
% segunda n. Jockeys ganador(' s : Mountain y Quiroga . 

S e¡¿undo Cnrrera. Distanri11 1.700 melros . Salida ma la . Puntea 
Solide lll , gue. Jl egó de primero. Billikcn. que había salido ele últ1 • 

~ . h110 Ufl ln'l-!Jníficu pl,H:é, CL t ·rc<,;r _._ p~1ósio, lo oQ)"lJ,Vv,_ .. C:~b..Q.urr;".-

l\o l1d , d11, ¡,rn d,-sr,,rtr- 27n l,11lí­
va 1 ,., ; 1-, ,.¡ d, v,d,· ndo rn :.~ gr,111 

d ,· d,· l,1 l•· m¡ 1<u,,d ,1, a¡,artt• , lt-1 q u1· 
d 11Í L a En< ,,11t ;od,1 d ¡mmr•r dí,, 
d<' tMr<· r ,u. ·¡ 1t·m ¡,o of 1c-¡¡,I : 11 4 
2 5. J oc- kr·ys de· la v1clo r1 a. Mn 
nas lcrios ( ,-x- lwx1·acl or ) y Va l,-n 
l Id. 

t ercero Currcru. Hl'lirado M ,, 

rino. Puntea el célebre Perfiles que gana con facilidad, aunque ba s· 
lantr apur:ido por Rentería y Nenita que llegaron en este mismo or ­
d<"n-. Jockeys. triun fadores : Cruz y Quiroga . Tie1J1p9_oficial : 79 ,e -

• -gundo~, - . -· -

sse no hubieran podido con él si Mountain le hubiera pegado siqui c-:a 
un chucha:rn. Tiempo oficial: 127 segundos. Jockeys triunfadores : 

__ Quiroka y Chaly. _ _ 

• ·Cr.r~rta C'arrera: Es-i reH-a, ·Raiapl-áH, Emi; ( ex Pur-i.) y B"illiken .•. 
·-fueron · re-tira-do s: __ Salí-da regular-.' Puntea P.rin<lé~ T _heresse, que ganó 

fácilm ente. D e segundo llegó Cabourg. Baladrón se conformó con un 
malísimo tercero, pues ha debido ganar esta carrera; además Moun­
loio n'o lo cbrrió, se puede dccir,.- por<rue Cnbot\íg y- Pr-inr,es5 Thwe· 

. Quinta Carrera . Distancia 1.300 metros. Ret irados S olide, Glim­
p.se y.[..~ c;~Joµgel, E_st_\l- _éa!.r;!ª fué u·n _f áéíf~ri"uiir~ ; de --~ _l_~a~ar :··¿~. 
_guido de cerca por Bandolero. El te rcer puésto le · corres_pond1ó a 
Craf ty Miss que pasó a Elite que iba de tercera tres metros antes de 
llegar . Jockeys ganadores: Cruz y Chaly. Tiempo: 88 segundos. 

TERRY Jr. 



E L GflUCHO CLflSICO 

En el Museo Colonial e Histórico de la Provincia de Buenos Aires, en Luján, hay una Sala llamada del Gaucho y en su centro 
una espaciosa vitrina dentro de la cual se exhibe uri paisano de cera y un caballo embalsamado aperado con prendas auténticas y de 
t>xquisi1o ·gusto. Este gaucho representa, un capata , de una estancia del ~T uyú , añd -1870._ Viste chambe'rgo _de_ b·arbijo y borla, vinch a, ca 
misa:, bl-usa, chiripá y botaS' de potro, rastra con monedaE de ·plata del ano 181 S, daga, nazareP.as y un ar t1 s!!co rehenc(ue. E! poncho que 
aparece sobre el ·caballo es de mucha valía y tiene su historia·~ fué donado por. la S~-la. Victoria. Agu~rré y a ella. regalado por un ca.cique 
indio de irreductible tribu. El ca,ballci luce recado y ca.bezad,1$ de cuero crudo y virolas de plata s10 f· liarle el lazo que le ~ubre el 

"Inca. Caballo y gaucho 501\ donativm del F.1caud'!ll-11~ ~'acrel'O 11eñOT. Barret-o . 

S U !". ;,. tA L R 1 '-- /\ ti u:::; , P ¡, 1:: L '.-1 I ti t 1 ' I t. S 

DON EDUARDO LABOUqLE 
I POR RA UL C /\l"<RASQ UI.L U lJ,...,LLJ~RDt. 1 

LA iniciativa, rl desarrol'.o y el in sólito triunfo del Concur­

so sobre El Gaucho y el Ll a nero, ha destacado lumino­

samente la p rso,ialid ad simpática e ilu stre d el Excelentí­

simo señor doclor don Eduardo Labougle, Enviado Extra ­

ordinario y Milflistro Plenipotenciario d e la R epública Ar­

gentina en V enezuela, leal amigo d e m:estro país, ilu strado 

y sincero d evoto d e Simón Bolívar cuya obra y vida g ni ,i ­

les ha es tudiado con imparcial asiduidad y alto espíritu d e 
comprensión. 

El Mini stro Labougle, erudito en asuntos d e historia ,, 

sociología de América, profundo am ericanista, emumba to 

dos sus afanes en una elevada aspiración d e íntimo conoci­

miento y sólida con fraL rnid ad entre los pu eblos d el mismo 

origen, lengua y cultura. Hombre d e recia probidad en sm 

accion LS y p . nsamirnlos, apostoliza con el ejemplo. R ecién 
1llcgado a nues tra ci,cdad, al comenz ar a darse cuenta d ?l 

ambiente int electual d e su nueva residencia, inicia sus labo­

res para establecer un fructuoso intercambio entre los int~­

lectuales d e Argentin a y V enezu ela. Ha viajado mucho f l 

doctor Laboug'. e y está capacitado para comprend er la insu s­

tituible trascendencia del libro y el poderío civilizador de a 

prensa. D e ahí su interés en divulgar libros d e pensadores y 
po : tas argentinos; su apres1uramiento por abrir en nuestra Bi­

blioteca una S ección Arg-rntina, doaando retratos d e A l­

berdi y Sarmimto, eminenLs institutores de influencia con­

tinental. Recuérdese que ha poco3 m ::ses envió a la Bibliote­

ca Nacional numeroso cooting _nte d e volúmenes en colabo­

ración con su gran amigo el cultísimo señor doctor de La­

fuent e-Machain, intdectual y filántropo bonaerense. 

Pródigo, señorial, hospitalario, don Eduardo Labou­

gle invita con frecuencia a su despacho de la Legación ecléc­

tico grupo de literatos y paulatinamente la substanciosa tertll­

lia háse convertido en fecundo Ateneo, en el que nacen y se 

exaltan sabias ideas, altos ensueños, altruistas ambiciones de 

cultura e innovación. El doctor Labougle recibe a todrs con 

afabilidad y tolerancia cariñosa de gran señor. 

Nació el Excelentísimo señor doctor Eduardo Labou­

gle en la calle Florida de Buenos Aires, del matrimonio de 

don Kdo1fo J. Labougle y la dignísima matrona doña Lui­

s·a Carranza. Gu,en ta cuarenta y tres años d e edad y veintiu­

no en la carrera diplomática. Casó en 1919, en 1la capital 

ar,gentina, coo doña Susana Pearson, y son b ell eza y alegrÍ3 

de su muy honorable hogar las niñas Graciela y 1\11agd.1-
lena. 

El doctor Labougl,e hizo sus estudios jurídicos en la 

Universidad de Buenos Aires; se graduó de abogado en 

1905, a los veintiún años. Luégo obtuvo el título honorHi­

co de Dootor en Jurisprudencia y Ciencias Sociales, previa 

práctica for r nsP d" dos a ños y la pres 0 ntación d e una tesis. 

Más ta rd e recibió la inves tidu ra d ,.. Doc tor en D iplomaci 1, 

requisito indispensa bl e en se país para poder se r .Y11n :s t~o 

PI 0 nipotrnciario. 

En 1905 s0 inició rn la car rera diplom á tica, entra ndo 

como Ofici a l d el '.v1 ini st~rio d e R Plac1on Ps Exterio res. 

1906.-Fué ascendido a Sub-Jefe de la S ección Cul­
to, del mismo Ministerio. 

1907.- Director d e la S ección d el Protoco.o. 

1909.- S gundo J e f P de la División América , época 

en qu e emp :: zó a interesarse hond am 0 nte por el estudio de ia 

hi storia, g ~ogra fía, leyes, co mercio y ar tes d e las re pública -

neo-españolas . Su ilustra ci&, en la ma tPria es vas tísima. 

191 1 a 191 3.-P rimer S ec retar io de la L egación de 
Ía Argrn tina rn L a H aya (Holand a ). 

19 1 3-í914.- P rim er s ~cretar io d e la Embaj ada A r­
gentin a en \Vashington. 

19 1 4-1919. - Prim er S ecrdario-Consejero en Berlín. 

De su es tada en Al emani a du rante el cruento lustro de la 
gu erra salieron dos libros nota bl es. 

1919-192 !. - Encargado d e egoc1os en La Hab a-
,1a (Cuba). 

192 1-1924.-F ué nombrado el doctor Labougle En­

viado Extraordinario y :vlinistro JJlenipotrnci a rio en Bogo­

tá (Colombia), dond e nació la niña M alena Labougle­
Pearsolfl. 

1925.-Ministro de la A rgentina entre nosotros. 5,1 

lkgada a Caracas fué seguida por el arribo de la Frao-ata­

Escue'. a "Presidente Sarmi ~nto" y allí empieza la ubérri­

ma actuación de acercamirnto argentino-ven ezolano. El 9 de 

octubre de 1925 di;·igió a los periódicos la ya h1storica cartr1, 

iniciando el famoso Concurso d e ".El Gaucho y el Llanero". 

Dice así: 

Señor Director de ELITE. 

Ciudad. 
Señor Director: 

En el deseo d e intensificar el intercambio intelectu,11 

d e nu es tros pueblos, que sólo nexos de gloria, d e respeto y 

de cariño han tenido en el decurso de su vida, creo sería in­

teresante estudi ar las afinidades características de ciertos 

elementos cuya achuación rn el desarrollo de nuestras nacio­

nalidades, no ha sido aún del todo definida. Las figuras, 

casi legendarias, de los ll aneros y los gauchos, podrían servir 

de tema para un ensayo histórico-psicológic contribuyend,, 

así, al mayor y mejor conocimiento de algunos aspectos co­
munes. 

A tal efecto, ofrezco, como premio, la suma de mil 



( 1 . 000) boln ares, a 1 mc-J or rn~ayo qu St' pr<.: ·to lt' ·061 • 

di ho tema, dcntr de las condi ionts t'specificildas 1.'n l.\ 

hoja qut' acompa110. 

Saludo , 1 ~eñ r Om:ctor, con mi mas distinguida 1-

sidcrncion. 
Edlll1rdo Lt2bouglc". 

E~t, edición de nue·tr, ReYistc1 dice el< ro del extraoí­

drnario éxito del gran on urso dt El < u ho y el Llanero, 

juto triunfo de su ilu~tre 111ic1ador, cuyo nombre s~rá inol­

\ ida ble en \ 'en zuela. 
D O 

Entre las mi iones tra e ndentales que ha d,sempei1ado 

el doctor Labougle m r ce recordar·e que en 191 O, cuando 

la celebra ión del primer ent nano de la Independencia 

hilena, a ., cual cc111tribuyó abnegada y deci ·ivamente PI 

grncral un .\lartin con hue·te- argentina·, el doctor La­

bougl aco,.tpanó al Presid ... ntc de la República doctor Fi­

gueroa . ..\lco1 ta a ant1ago de Chile como ecretario Gl:­

neral y Jefe del Protocolo de la Misión Presidencial. Chi.e 

ccncedió al doctor Labougle la Orden del Mérito en el ran­

go excepcional de Jefe de Estado. 

umerosos e importante libros ha publicado el Ex­

celentísimo doctor Labougle, quien desde hace tiempo di~­

Íruta de \'igoroso renombre como intelectual de gran relieve. 

E pen ador ereno, firme espíritu analítico; su estilo es L­

brio, conciso y es de los que deleitan instruyendo. 

En Holanda escribió y editó un libro sobre "La 1-"e~­

quería en Holanda''; la edición fué cuantiosa pero se ago­

tó rápidamente. En 1912 publicó el libro "Zonas y Puer­

tos Francos", estudio de carácter fiscal, muy importante 

para el comercio de Europa y América. 

Ha publicado también un libro biográfico: "José An­

tonio Miralla", célebre poeta argentino, Precursor d e iu 

Emancipación da Cuba. Miralla estuvo de paso en Vene­

zuela en 182 3, enviado cerca del Libertador por los revolu­

cionarios cu banos, junto con el valiente general portorriqueño 

Valero. La biografía de José Antonio Miralla escrita por el 

Sl11or L.tbougll' es un.\ ma1,\\illa dt• ,1111erncL1d y co11tit·1H' cu 

riosas rewlaciones hisloriogr,di a·. 
Durante la guerra curopc.t t l do ·to1 Labougk pudo 

oo·crvar minu iosamote ·1 origen d progreso qul: lomab,1n 

].1:; 1d ec1s H'\ oluci 1lt ria · contra el dccrép1lo r :gimen <ll'sp ' -

Lico del k.<1i s ·r; to · le ver d implant,11nicnto dl' l.1 Rcpúb li-

a del lmp río. lh su libro ac.lmirnblc: "La I cvoluc1on 

Alemana", trl dLcido <1 \'al ios idiom, s y agotadas varias cc.11-

cicne • de muchos m1ilar , s de ejemplares. 

··La l evolu 10n Alu11t na" siguió otrn libro cientí­

fico, " lemania rn la Pal y en la Guen a", d índole fi­

nanciero-económica, impre ·o en Buenos ires el a110 pa­

sado. 
Ha publicado diverso · estudios Jurídicos, uno sobre la 

diplomacia germana, otros sobre la nacional1c.1ad, punto ::li­
p;omat1cos, t:lc. l iene cuatro libros inéditos listos para la 

imprenta. 

El Excelentísimo sc11or doctor Labouglc, en unión de 

su familia, se embarcará para Humos Aires rn el mes ele 

abril próximo. Viaje doloroso: quiere el huérfano amantí­

simo lle, ar a la tumba recién abierta de su hidalgo pad~e 

el homenaje de una s flores irisadas de lágrimas filiales. K e­

gresará rn breve el doctor Labougle a proseguir su alta y 

magnífica labor de afecto entre los dos países, que [ u e ron 

y son po:os norte y sur de la libertad de Sud-América. 

Crea don Eduardo Labougle rn nue tra admiración 

y carrno muy constantes. 

LO, marzo, 1926. 

e o p 

Qué car, dC' medio lulo 

ti ene la flor de aparna tr l 

qué ara de· medio luto, 

drsdr que tú Ir marchastr ! . 

r J 

Y o vPngo dPI llano arriba 

y voy para PI llano abajo, 

sm un amor qu e me ll eve, 

porque p r rdí el que me trajo . 

L] 

Por toda s parl es, amor! 

yo qur no le quiero ver, 

y 110 doy un solo paso 

sm troprza rme con él ! 

D 

Amor d el cielo y la tierra, 

pegados en el confín 

y amor en la garza blanca 

y amor en la garza gris ! 

D 

Amor rn la yegua mora 

y a mo r en el potro zaino 

y en la vaca y en el to ro 

L 

que le está lamiendo el flanco . 

D 

Amor hasta en la palmera 

qu e se muere en el abrazo 

con que le aprieta los n ervios 

el a mor del matapalo. 

A 

O e 1 

s L L A N E R A 

' ' ..Aqua de Apure 

Entrl' f] Rastro y Cala!JoLo 

col1é un toro cimarrón; 

cinco C"rdas de la cola 

en la mano mP dejó. 

D 

Como el ganado mañoso 

fué conmigo una mujer; 

me dejó un rizo de pelo 

la mañana en que se fué. 

D 

T rngo lodo lo que quiero, 

por eso me faltas tú, 

que es trner a San Antonio 

pero sm Niño Jesús. 

D 

Ay, llano de mis amores, 

con qué lengua te contara 

que en aqu~I cariño rnyo 

te está robando la playa! 

D 

Su último beso, en el muelle, 

lo rompió un golp - de mar 

y d es pués. . . quizá por eso 

la boca me supo a sal. 

-----------~ 

/1/YDRES ELOY BL/1/YCO 

20, Marzo, 1926 

~ E_x_c_i_u_s_i_v_a_s_p_a_r_a_E_L / TE~) 

Ll evaba m1 traje amarillo 

y al ir se lejo s I barco 

rril la vela d 0 ! a lma 

que sr. me e<taba apagando . 

e 

:Vle está doli "ndo el reci.:erdo, 

p~ro e bu "no recordar; 

el hijo quP nace rn fprmo 

es el que se quiere más .. 

[ 

A veintidós me lo compra, 

a veintitrés lo compré; 

si lo compro a veinticuatro 

me lo compra a veintitrés. 

e 

Cómo hi ::> re, Lui a Ampa, o, 

1a paja d e agua en invi·rno ! 

cómo se pone el cami';lo 

cuando nos llueve el Recuerdo! 

Cuando queman, por verano 

la última yerba amarilla, 

¿ quién piensa que en la sabana 

se muere un dolor de hormigas? 

D 

Leguas y legi.:as anduve 

por se par ame de tí: 

le di la vuelta a la tierra 

y al mismo punto volví. 

s 



.-J. reiterada c.rige11cia n11es/.-a el 110/ablc ¡,acta :y prosador 

do11 .T:«111 J/igr1c/ .Jlarcó11 . cz,ya muso es alti,·a e i11fan­

::onc1 ., su tluma ti::011csca y altisonora. nos Ita auton::ado 

rara la ¡,11blicació11 dd m11y bel/e, so11c/o co11 q11e co11c11rrió 
al Ccrtamc1 de "'El Gauclro y el Lla11cro· ·, j1111to co11 1111 

med11/oso e11sayo. 

.l11a11 Jli¡111cl A larcó11 ostc11/a c11 sus ¡,oe111as la mis ma 

m,1s,¡11ctcnl {'1·estancia de ·"' tala11tc y les i m ¡-,rim e el 

l>laso11ado decoro dr sus ideales. 

. .// r1ra11 ¡,ocia ::: noble ¡,crso11a que es doa l11a11 .\[ ig11cl 

. ./larcóJ1, expresamos 11ucstra .,im ¡,atia i11telcctual y afee• 

tuosas q.-acias f>or su dcfcre11ria a ELITE . 

P1·ó.rima mc11/c i11.,rrtarem o.>" el traba_io ea ¡-, ,·o.<a de 

. l/ 11 rcó11 . ,·rrdaderamr11te m cr ito ,·io. 

(Foto Serrano) 

De "El hierro del otro si.qlo" 

EL yAUCHO 1J EL LLANERO 

.Al Excmo 5r Dr ~d uardo .. 1b,,uq\., 

El llanero 1J el gaucho : olas del mismo 

torrente huracanado de bravura ; 

luz sobrenatural frente al abismo, 

vue lo de redención en la llanura . 

Hierro que se empenacha de idealismo, 

terno que espanta, copla de ternura ; 

1J la furia del potro [un cataclismo 

que vé pasar, atónita , la 11.ltura] 

Bolívar, San Marlín : en Venezuela 

1J la 11.rjentina el bronce se constelo 

pc.,r los Héroes de omnímodas pu1anzas , 

CU?JO brazo 

que la 11.mérica 

se irguió de tal manera, 

libre surge entera 

en el deslumbramiento de sus lanzas 

Juan: Mijuel 

Octubre de 1925. 

11.Ltl.RCON. 

m A R T l n F l E 
Era !u cu u del IJat! • 

Un ra ncho d e mala rnuert 

Y se mil nó dr tal sucrt 

Qu e and ábamos a r rnpujon e$ ; 

Nunca fa ltan encontron es 

Cl:ando un pobr se divi erte. 

Y o tenía un as media s bota s 

Con tamaños verd ugones, 

M , pusieron los talon es 

Con cres ta como los gal los . 

¡ Si vi era mis aflicciones 

Pensando yo qu e eran callos 1 

Con gato y con fandanguil lo 

H abía cmp ezao el changango, 

Y para ver el fandango 

Me colé haciéndome bola, 

Mas metió el diablo la cola, 

Y todo se vo!vió pango. 

Había sido el guitarrero 

Un gaucho duro de boca; 

Y o t: ngo p aciencia poca 

l-'a aguantar cuando no debo; 

A ninguno me lo a trevo 

Pero me halla el que me toca. 

A bailar un pericón 

Con un a moza salí, 

Cuando me vida allí 

Sin duda me conoció 

Y e~tas coplitas cantó 

Como pa rairse d e mí: 

"Las muj eres son toda s 
"Como las mulas; 

·•y o no digo ,que todas, 

"Pero hay algunas 

"Qu,e a las a ves qu e vuelan 

"Les saca n plumas". 

"Hay gauchos que presumen 

"De tener damas; 

"No digo que presumm, 

"Pero se alaban 

"Y a lo mejor los dejan 

"Tocando tablas". 

,,, 

Hernández no podía faltar donde se cantan y se exaltan 
las cosas de la ti erra argentina. "Martín Fierro '' , el gaucho 
legendario, cuenta aquí de qué modo aconteció "su desgra­
cia" , L a amargura del solitario y perseguido emana poética-

mente de estas últimas y admirab les estrofas. 

(Ilustración de lr aida R egina Blanco) 

Se secretiaron las hembras, 

Y yo ya me encocoré, 

Yolié i'. a anca y le grité : 

"Dejá d e cantar. .. chicharra", 

f d e un tajo a la guitarra 

T uitas las cuerdas corté. 

A punto sa lió de ad entro 

Un gringo con un jusi! ; 

P i:ro nunca he sido vil, 

Poco el p djgro me espanta; 

Y o me refalé la man.ta 

Y l·a eché sobre el candil. 

] O S E H E R N A N D E Z 

R R o 
G ané enseguida la puerta, 

G ri tando ''i a id (s me ataj e", 

Y ¿¡J/Jorot ao el he mbra je 

L o qw· todo qu : d0 t:scuro, 

L rnpezó a ve rse en apuro 

M e5 turao con el gauchaje. 

El pr imero qu ..: salió 

Fué el cantor y se me vino, 

P e ro yo no pierdo el tino 

Aunqu e haiga tomao un trago 

Y hay algunos por mi pago 

Que me tienen por lad ino. 

' o ha d e haber achoca o otro; 

L e sa :ió ca ra la broma; 

A su a migo cuando toma 

S e le d espeja el sent1<... o, 

Y el pobrecito había sido 

Como carne de paloma. 

Para prestar un socorro 

L as mt:jeres no son lerdas; 

Ante que la sangre pierda 

Lo arrimaron a un as pipas. 

Ay lo dejé con las tripas 

Como pa que hiciera cueraas. 

M on:é y me largué a los campos, 

Más :ib re que el p :n ami: nto, 

L orno las nubes al virnto 

A vivir sin paradero 

Que no time el que es matrero 

Nido, ni rancho, ni asiento. 

No hay fuerza contra el destino 

Que le ha señalao el cielo, 

Y aunque no tenga consuelo 
. '.\guante el que está en trabajo. • 

¡ J\J"aides se rasca pa abajo 

i se lonjea contra el pelo! 

Con el gaucho desgraciao 

No hay uno que no se entone, 

L a menor falta lo espone 

A andar con los avestruces; 

Faltan otros con más luces 

Y si -:mpre hay quien los perdone. 



s A L D E .JI. R A A 

MA LICIA LLANERA 

- Y ahora qu é pone mos? 

- Ahora p unto y com a , po rqu e h ace ra to no ponemo. 

( D ibujo de A lta) 

--

, 
E s t am p as Ti p 1 e a s d e la M e t r o p o l l 

;. Ex1'-itC11 l'll Li cu .... t1~1 del pla11l't.t gr:11111_1a .... m.1s ,1n1pat1co:,; Y t·1r•o,, 

que los li111¡ ia liotas caraque11os? ;'\n, ni en París ni en Budapest. Gá­
rrulo traYiesos. pic:irones. hacen un chiste en un tris-tras reciben. 
agrandan y di\lilgan chismes de todo olihre. Ha~ que ,·erlos y 01rl, ; 
c11 sus vivacs de las esquinas de la ?laza Bolí,·ar o en su {'afio de la 
plazoleta del Venezolano. bajo la snnris:1 eomprensi,·:1 de don Antonio 
L eocaclio ... "¡Límpialo! ¡Lírnpi:1!0!") quieras que nó le meten a úno 
la caja no por las na.-ices pero si debajo de lo, coturnos y en un an­
tiamén le dan bct,i11 al más prehistoric0 botín. aunque fueren esos zapa­
tones ele dohle suela y clavos de cobre que llaman ::a{'afos de estatua. 

U edio real se les paga y no distinguen al cliente: a lgo de propina y en· 
tonces tutea n a Cristo y desde med ia legua a l:i Yista ya lo vocean. Sa· 
ben mucho de cine sin ser cínicos, poseen abundante filosofía mundana 
y pueden sentar cátedra de socio logia ... 

D D 

En la fau na de nuestra urbe metropnlit.1110 hay u na especie especial: 
los pajareros, vendedores de p{,j:iros. Su sede es la P laza del :'llercado. 
S ns mejo re,; clientes e r ;i11 los turistas. quienes han cogido práctica y nada 
comp ran, co11 10 110 sea11 p11,ta les J c;ta111pilla:s. W co111crcia11te de an•; 

ca,wra, no e i111pacienta: ,abe que el amor al pájaro es un ncio. Como 
es muy ,lif,cil c:i,arlos en la ciudad. el fanático tiene forzo-amente que 
,r donde el. Palen un precio calculando relati,·a rebaja; están habituado, 
al reg:iteo. , 1empre se b"1een h1enos neg-ocio,. Jaulas. la- hay de mu 
di,·c•·,os precios y cali,lades. La existencia de mcrca11cza nunca falt:i 
al unrlo,a: canarios. turpiales. lengal1s. picos de plata. arrendajo, y pare 
.i,ted de e1111111er,1r. Por 111ás informe, dirigir,e en porte certific,do. a' 
ju, en hac!,iller Custa rn Tra,·ieso. que YiYe en La :'IIiseria. . . Tien .• 
telefono y alpi,te. 

D D 

Caraca, tiene fama de tener el meJor tren de coches de alquiler d 1 
mundo. Cuando el no ,11e11a. La ,·ictorias ,·an en derrota. es cierto. 
pero tod, ,·ia les dan regular tregua los H. P . Poco a poco le Yan ce 
diendo terreno a los automóYiles. X uestros cocheros saben más que Sé­
neca y pueden hacer fácilmente el censo biográfico de toda la población . 

u único y capital defecto es que sufren atroz· neur astenia y abt!sa n coi~ 
frecuencia de sus tendencias democráticas . Algunos de ellos han ;tlcan 
1:id,1 ce]<>l,ridacl. no 11711: ortodoxa. :'II a,. celebridad. al fin .' ;il caho. 

lFotos A\'ilán) 



L o s L l . A N E R o s , , 
N l\ R l S U F S 1 

E L C o N C E p T o U ft R O N L 

FALTA amor en el duro y severo pa1~ del Ll,1110. no dl' 
lo inm di, tos beneficios qur lle, ,Hl,\ ,1lla b inva ·ión 

de los hombres. onsistina en un r,:rnd,d rdrescanlc de hu­
manitarismo sobre la aridez agost,,dora del aln1c de mi pai­
_ano. 

obre la rnfinita iracun­
dia de la pampa, ·ería egregia 
la cátedra que enseña:e por 
cuále causa· un hombre e· 
más digno de bene,·olencia 
que un novillo y más digno de 
re~p:to que un jaguar. El ge­
neral Páez de·cribe en la his­
toria de su ,·ida la escena en 
que sus oficiales rechiflaban 
al antiguo mayordomo, pri­
sionero en la :\lata de la 
'.\1i :: l. que fué el primer maes­
tro de "hombría" del y 0 nce­
dor en La Queseras. Y có­
mo al recordarle lo · detalie 
d e u rn eñanza brutal y sal­
vaje-de ármata o d e tárta­
ro-el Yiejo gamonal ap 0 nas 
humano replicaba: "A eso me 
d : ben el trner ahora semejan­
te jefe" . 

En la interlínea del re­
lato se descubre que Páez ac­
cedía a la jmticia de aquella 
re puesta; y de ese concepto 
de la varonilidad participa vo­
luntariamente todavía el lla­
no contemporán°0. 

.. 

Consti tuida la me i d .ul , t i1t· 1 o!,111,1 por los n H"sl i:.os, 

que f01m.1ron l.i porl wn d • lo: oficios \' las ,nlt's; los _a111-

ho$. que fuc'ron ,1 L1: m,,, clm,1s l.1ho1t's dl•l ,1mpo y l.1 ll,1 
nu1 ,1: y 1os nwn/uuno.,. qu • ·e ahrogc1ro11 cll' propio lllclrll' l.1s 
prerminrn ias d :- l p,1trici,1do; solncp ue tos estos órdrncs so-

cialt's. atr,ncsados e-le alto ,1 
h,1jo por ,¡ es¡mitu de una ley 
que regulaba el f un ionamirn­
lo lógico de la s f UC'11as mo­
ral s drl pílÍs, consC'rvaron si­
lencio amente, durante la dis-

iplina colonial, la en e11an1.a 
d e ·u origen: sobrio y mod es­
to, int r ligrntr y vivaz, el pro­
duelo d e e~pa ñol y de indio, 
rn el cual el vencido se sen­
tía reconocido rn beligerancia 
pot ncia l por e 1 vencedor; su­
mi o ha la la d epravación, 
pérfido ha · ta la cobardía, des­
agradecido hasta la inso len­
cia, cnca'llallecido por la fata­
lidad, el descendi ente del es­
clavo; y subido a los vértices 
d e una preponderancia abo­
¡ . nga el hijo de los p erga mi­
nos, a quien complacientes 
"reyes de armas" le fabrica­
ban una prosapia cuyo origen 
descubrió Anto'llio d e True­
ba, archivero de Vizcaya, que 
sería risible en la España mi s­
ma, si no fu 2se un lamentable 
t stimonio d e la degradación 
cortesana de la época. (Le­
])endas genealógicas de Espa-
11a, l. /). 

El antigi.:o mayordomo 
del Arauca, el ínclito comba­
tiente en Carabobo, se equi­
vocaba cerno· se equivoca mi 
paisano de hoy, por razones de 
ambiente, de educación y d:> 
herencia. E n un libro qu e Ed­
gard Quinet traduj o d el a le-

GENERAL JOSE ANTON IO PAEZ 

Las propagandas revo­
!t.:,cionarias y la guerra de la 
Ind ependencia volcaron aque­
lla organización y subvirtieron 

mán en 1826 (Herd er ). h allo estas pa la bras : "El p rimer 
d esa rrol lo act ivo d e la inteligencia se d ebió ,a la convivm­
ci a d el hombre con los a nima les , que conjuntamrn te con la 
na tu ra leza, le enseñaron la mayor par te d e las nociones que 
posee" . Al erigir sob re es ta afirmació n un sis tema de co!TI­
proba ciones, podría pensa rse si el 11lano cree qu e l hombre 
es sol amente un poblad or d e su país a l mism o títul o, con di• 
ción y grado qu e lo son el to ro , el caballo y el ca imán . 

Sobre es te humus psíquico cayó y a-rraigó presurosa­
mente , y fl oreció en corolas nefarias , fa simiente d e la edu­
ca ción gótica que ha bía fo rmado el ca rácter socia l d el pue­
blo qu e constituyó y co lonizó a n ues tro país. En la noción 
gu e posee el 11l anero d el ar te y sistemas a.propiad os para go­
bernar hombres, resuena el ron co soplo d el espíritu bár­
baro, que engrosó el aliento impl acabl e del primiti vo d ere• 
dho latin o. 

sus térmi'!los: 1la necesidad de 
hombres y de esfuerzos produjo los halagos, las prom es as y 
l,a.s recompensas y efectuó el furioso abatimiento de todo 
lo erguido y la violenta exaltación de todo lo sumiso. La 
montañ•a se lanzó sobre la llanu ra, la llanura hi1J1chó sus olas 
y trepó a los flancos, el oriente foié sobre occidente, y de 
aq uel la revuelta confusión de elementos disímiles se forjó, 
a l hogar de quince años de ,pelea y en una amalgama de san­
gre, es te conglomenado social, i'llforme y rígido, áspero y 
cavernoso, que participa, desconcertantemente, de todos los 
caracteres d e sus simples en desorden. Lo que en orden so­
cia l ha venido efectu and o en las castas de Europa el oro ju­
dío y ú ltimamen te el da ll ar amerioano, lo realizaron, cada 
vez ,que fué necesario, en nuestras clases superiores, la polí 
tica y la guerra. 

L a nu eva organización, el restab lecimiento a ]1a norma­
lid ad P consumó con los elementos menos dañad os en la ca• 

t:i ~tio lt·, lo cu,d1·s 11<1 llJlll l<JJJ d,· ul1(J l\'< .ur o rt·gÍ111«·11L..tl<·, 

que lo s tJcl<ll'cJ<.lus e11 1,, Vll'Ju cu lturo_. Ll Llano aparcc10 
mrnos poblado y !'rl Jt'samparo qur <'l l1tor_al, y el nuevo ocu­
pante dr su dir('cción, el llanero anl!'s pasivo, col?caclo a_ho­
rt..1 rn <'l derl'cho y ,·n las prerrogativas el ·l antiguo S<'1ior, 
reasumió, co11 su nut·va dignidad, C'I látigo y el énfasi_s . E~ 
]0 que hace ,1 cducac1ón, a conducción moral, n_o se hiz? s~­
no susti tuir prrson,ts en la aplicación el· los mismo; pn~ci­
pios sultánico s ,. intemperantes, de los cu_alcs habian ~ido 
maestra s las familia s provincianas p ·rtrnecic11les a la ansto­
cracia criolla, que halJían arraigado n Valencia, San Car-
los, Barinas y Barcelona. . , 

La fa Isa apreciación de que la Col orna saco del des­
potismo, antes qu de la disposición racional y de l_a con­
servación d e su estructura socia'. ,-a los hombres emmentes 
y robustos del sic lo libertador, ha hecho p prsis tente el error 
homicida que ha Lriunf ado de un siglo d e progresos huma­
nitarios y decorosos. D emas iado próximo a la naturaleza; 
demasiado aislado rn el movimiento de la cultura general; 
analfabeto de generaciones, el llanero es orgánicamente lo­
cal,sta m sus costumbres y en sus ideas: por razones qu ~ ne, 
per tenecen al propósi to d e sta s Notas, porta una divi sa 
política invertida, puesto que 
f arma la porción e encialmente 
conservadora de la repúb'.ica; 
rutinario, misoneís ta y estric­
to de conceptos. Así como no 
ha podido formarse una noción 

1 q~ula, el,, lri qui• i·xÍ•tc1 111éÍ ,ill,í Jel horÍ/onl<' de la pdITIJ)d: 

así corno no ha querido in formarse de la civilización; así 
como cree que toda la vida está contenida en su país, así 
tambil-n su criterio de hum ... nidad es cuasi primitivo; y pien­
sa de buena fr que la condición d,, hombre no resid 1 sino en 
la rudc;-a de espíntu y la fortaleLa material, atnbuyendo 
a lendrncia femenil y a punible abdicación todo impulso as­
cendente y toda aspiración ideal. . . o se admiten soña­
dores ni sentimentales en mi país d e sol ardiente y de: toros 
bravías. 

Esta función cerebral le ha creado t:n substratum de 
vida que lo arraiga hondamente en el sucio nativo, hasta ha­
cerle creer que sólo él posee la verdad y la dicha, que el res­
to del universo las ha adulterado y pervertido, y que sólo 
él guarda, como un Israel incorrupto, el precepto santo y 
~a lvador de sos t~ner la tradición y de hacerse refractario 
a lo nuevo y a lo extraño. 

Será preciso que '.a civilización utilice tanta rica ma­
l"ria d e creación como contiene el regaLo hosco de mi tie­
rra, demostrándol e a mi paisano qL..e hay dentro del hombre 
otra cosa más respetable que la pujanza del domador y la 
habilidad del jin _te; y que la dignidad y la "vergüenza" 

ht:mana se cultivan de muy 
diverso modo que ciertas hor~ 
tícolas rastreras, qu e no rinden 
la legumbre si no bajo el chas-
quido del flajelo y bajo el 
oprobio del puntapié. 

Mar-zo, 1926 -'Pan "Ehte· •¡ 

Comida en la Legación Colombiana 

El señor don Raimundo Rivas, Ministro de Colombia, 
ofreció en h Legación, la noche dd lwnes pasad~, una ex­
quisita comida en obsequio de los J_u~ados y T nunfad?r1:s 
d el gran Concurso iniciado por el Ministro de la Argentina, 
don Eduardo Labougle, sobre el Gaucho y el Llanero, a! 
cual se adhirió el culto diplomático-intelectual colombian.:i 
imtaurando un certamen d e sonetos sobre el mismo temñ. 
Correspondiendo a at enta invitación, asistió nuestro Direc­
tor don Gustavo Agucrrevere. 

• El doctor Rivas tuvo frases de elogio para el doctor 
Labougle, quien se excusó de asistir debido a su reciente !a­
to. El ministro Rivas hizo firmar un menú por sus comen~a­
les y lo remitió junto con el crntro de mesa, artísticamen­
te combinado con flores de los colores de la bandera argen­
tina, a su colega y amigo el ministro L abo1.:,gle. 

Durante la comida hubo sincera cordialidad y el se­
ñor Rivas prodigó a sus invitados las más cultas atenciones. 

Excmo. Sr. Dr Raimundo RiPas 
ffiinistro d<> Colombia 



l·:n uno le nuestros pr 1 .:1erJ, núme­
ros dedicamos una página al hipismo 
de esta archis im pática Henriqueta 
Ulavarría Trav ieso y le atribuimos 
cliez aííos de edad, lo q~1e al princi­
pio la halagó porq ue la acercaba a 
la presentacié,n en sociedad; mas 
pronto recapacitó en que poco la 
favo recía la tal calum11ia; comenzó 
en ell a el temor , muy femenino, de 
envejece r prematuramente, y sentán­
dose a su máquina le escriuió un a 
adorable y quejosa epístola a Raúl 
Carrasquel, Secretario de ELITE, lla -

~•,má nclole fa /s('ador d(' la V('1·dad his-1 tó1'ica. 

Cíl~Ul ~ 
('--'V¡[>~& 

l lenriquetica cuenta apenas ,c1~ 
aiios (h), asi, exacto_ en !etrn , Y 
cifra. S11 inquieta imaginación yn no 
, ncuentrn qué trnves11rn inventar pa ­
ra rlinr tir se , así redondear la li1,e 
na vida que· ll evn n JJe ll a Vist,1. 
11 oy nn, rcc11crrla a Gavrochc. el 
pillell' -hé: ·oe rlc \ 'íc tor IT11g-o. 1,;s 
una y multiforme, muy feliz sobre 
torio, g-r:ici;is al amor ilimitaclo de 
sus felices padres. Nn equivocarse , 
por Dios! se is añ itos, mal contados ... 

y a mucha honr:l ! 
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Acab1 de R ecibir un Extenso Surtido de: 

Cf ela Bayadera especial para Robes manteaux. 

Crespó de C hino estampado y bordado Cinta de Cf erciopelo estampado 

Cf oussor de Seda de cuadros. Carpetas de Cf erciopelo. Rosos. Sedas. 

Cf erciopelo Chiffon de Seda. Sombreros de fieltro. Blondns blan cas, plateados y doradas. 

mantones de manila. Diademas. Plumas . 

Pañolones de Sedo. B1Jfandas de Seda. 

Persianos. Penachos. 
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Se ñor 

~~ló ~1/1 

Dueño d e Garage : 

N ta u ted la 

B0111 ba "\Ti ibl 

dif re11c1a 

Y otra qu 

ntr una 

no lo ~ ? 

Usted pued~ hac r la s Ln • a V i i b 1 e .. l 

hoy mi mo, . i 110s compra un adila­

mento de cristé:tl No. 582, y con una 

pocas conexiones hace Ud . su bomba 

U na Born ba Visible. 

T e n e1110~ Para Entrega In 111 edi ata. 

i Petroleum Utensi/s Co a 
i Pasaje Ramella · · CARAcns m p ll y i M • • Teléfono 4690 
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E l Gauc h o y E l Llanero 
(F1agm 0 ntos del T1Abc1jo P,emiado con Accésit en el Concurso promovido por el Excelentis1mo 

.Se '0 1 Docto, Cduardo Laboug/f', f1inístro de la República Argentina sn 1/enezuela) 

F,11 la plc11il11d dr la l 'a,11pa <' / viento rlc I , 

111H h<' lrajn a nuc .1 /r o., o,do , el eco d e un cant o. 

dolirnlc como el po ~lrcr lamc>nlo de una ,,ida qu,· 
.,e e;,. 1i11R11c . 

[r_ i\U IOR. 

Toca11cl() lo-, cxln .. ·1 11() -., 11ortc y .... ur de la . \mfrira 
;111stral -,l' c11c11e11tra11 elr,-, grande!-i porcio11e-., ele terri­
tori, 1 de anúl()g·o ,t-.pecto ií-.,ico. ) hal,itado:-; por agru­
i aciones C·tnica!-i qt1e prl'!-i ,' lltan Ir,!-, 111i-.,1tHh r:1 .... gc1 en -;u, 
c1ractncs e-,enciale!-i. l ,a 1111a ele esta-- porcic ,11es iorn1a 
parte de la Cc,11feeleral·ii',n . \rg·enti11a. _, -.,e e:-:ticncle eles­
ele l:ts 111 011 tai,a..., corelolic"ª" ;ti baje, l'aranú. _, ele! <>tua­
ri " ele ! 1 >]ata ha-,ta la:-- l'',l ril,acio11e .... ele la l iata.~unia. l ,a 
()t ra co1 11pre11d e gran parte ele la J..'. e¡, úli!i ca ele \ ·e11e­
zuela y almrca casi 500.Uü0 kilc'n11et rc -, rnaclraelu..., en la-, 
antiguas ]> ro\'incia:-- <k \pure. llarcelona. l{a rina-.,, Ca­
rahollo. Caracas y Cua_,·ana. 

Característica topogrúiÍca de e .... a:-- extcthas regio ne:-i 
es la lín ea horizo ntal. c¡ue a Yeces se prolong·a ha ta el 
límite en que la tierra y el cielo ¡urecen co nfundir e. 
Océano de Yerdura del cual diríatbe ulas la · mancha 
ondulantes y 1110\·ibles ele! ganado ,·a~ uno y caballar que 
en ellas pasta: e islas lo ... ote ros y meseta · qu e irven 
el · reiugio a hombres y animales cuando. en la estac ión 
de b s llu,·ias. bs aguas el e la · nube: )- ]a -., que ·e des­
hurdan ele los ríos i:ltl11dan la :-;abana. ent once · sólo 
t ran sitalilc en hongos y canoas. 

:\ lagní fico cspect;irnlo el de es:1s ~-olecl:1c!es ele la 
. \ 111CT ica , sin límites c1etcrmi11ctclos ni ca mi nos conociclos. 
Cada una "tiene pernliariclades geográfica y geológica 
den tro ele la con f iuur;tc ión gc11eral ele su superiicie. A 
,. ce · el suelo se esrn :; cle baj o alto .· paj unales que se 
agita n al sop lo ele] vi ento; en oca ione la tierra apenas 
cl cja Yer escaso césped o palmeras enanas . En las már­
genes ele] Paraná y del Orinoco espesos bosques do nde 
,·i\'e n en acecho el tigre y el jaguar ; ba jo la · grnmíneas 
el úspicl: en lo. ca11os el l·ai111;'111. el caribe y el te mblador; 
en los esteros las a\"C.'•; ;1c11úticas de ,·istos() pl umaje. 

* * * 
Común ts va el rn11cepto ele c1 ue hay ínt ima re lac ión 

entre el sé r v ivo y el med io en que se for ma o le toca 
ex1sl ir . Este post 11l ,1do rcc ii>c ple na co n firmac ión en 
los ho111 lires de la s tier ras planas. ya le \'a nle n 11 hay:111 
leva nt ado sus· ti endas cn la . \ rabia o cn la M csopota­
lllia, en el Mogol o ·en 'la S ilx'r1a. Fn pocas co11mnicla-

rl<' h11111;,11;i <' tan 1111tal1lt- la in í]11C'nL ia d l a111liie11tc 
t'<11111, en Ir, ¡,11el,!r1 pa, (Ir(· , ' i el autr,r de F11cundo 
oh-,ern'1 ·n -,u t ielllJHJ <pie l,i-, ulc-rlarlc americana traen 
a la 111c111<Jria la -.,ol ,dadt-, a,iútica . y que exi-.tía in -
111edialrJ paren e c<1 entre la tropa de carreta que iba 
ele! interi<>r a Hue1;<1 . \irc·,. en una marcha rle me-.,e. 
~ la cara,·ana riuc e dirigía a Hagdad o E mima. no~­
<Jtro:-i pudiéram<J . . en e te r1rner J e tudio, anotar ínti­
ma. analogía-., entre el úral1e y el gauchíJ, el calmuco y 
el llanero. En t<Jcl(J-, la mi ma .... alrnje inclepenclencia: 
la aYersi<'m a l<,s trabajo-, manuale-.,: el de ·dén para el 
urbano: el L·oncepto ele que el Yalor e la ·uµr ema vir­
tud ,. la guerra el rnejur ele lu:-i derecho : el 111eno-;­
prern1 al peligro n la entereza para airontarlo: la afi­
c1ci11 a la mú:,ica y al ca1; t1J: la tendencia a la inquietud 
y al 1110Yi111iento. que encontrc'i :--u última expresión en 
la · grande. conqui ta!-i túrtara •. mongólica . y turca . 
que un día ...,e extendieron por ti :-iuelo europeo. 

Si ele! individuo pa-,;unos a la comu nidad. fácil no· 
:-ierá advert ir que a. í en el nuevo mundo com en el an­
tig-uo continente el tipo e-., el 0 n 1po familiar. que unido 
a otro u ()t ro::i ele su e::ipc,·ie co1blituyc·i 111á-, ampl io con­
glomerado. con necesidad el un J ei e que !() represen­
tase y dirigiera . Ese Jefe. ya se elenominara Jeque. 
!·~mir . Caudillo. Patró n. cte. . ejercía una autoridad ah­
su luta. pero no despótica ni arb it raria: y :-e había ele­
\·é:iclo al primer puésto 11u sc'1lo po;· el ,·alo, brutal. sino 
pllrque. ad emá:-- ele las ca ractcrí:--tica:--- p, icológi ·a - de b 
masa. po ·eía cualiclac.lc-. difcrenrdc...., ele rn:1 -,ejo y de 
ac ierto que lo hacían apto para el mall(:o. 

E1 1 la .\ rgentina. cunrn en \"cn ~z t· eb. e:,cuadracJ o,: 
en el marco que apenas bo-;quejamos. ele ·tacan el Gau­
cho y el Llanero u si ngul ar pe rsomlidacl. :\cerca de 
la e ·tructura f i ·iológica ele! pri mero no~ dice Carl :; O. 
Bunge que : "es fu erte y he rn ;n.;u por su complexión 
física; cetrino de piel. tl stada por la imem per ic: me­
diano y poco erguido e~· estat ura: enj uto ele rostro c·,)-
1110 un mís tico: rec io _, :-;:in11e11toso de músculos por los 
continuos y rndos ejercicio:e;: aguelo en la mirada de ·sus 
ojo negros. acost umbrados a sondar la · perspectivas 
ele! desie rto". ( 1) \ - José 1\Iaría SalaYerría . en su libr-o 
O fi oc 11 rn de la ! 'a 111pa, 1w:-; traza e·ia ráp ida silt.1eta: 
"L·11 hCll11hre a caballo ;-;a!i('i de entre los sauces . E n la 

( 1) 1,:i Cultur:i . \i-g,·111i11a. Jo-, ll ern,ltl dcz. 1llartin Fien·o.-La 
) • ,;,./ta ele· .llurti11 Fierro. 1 '·' , .. ed ic • ón co, 111,a i11 t ro"cl11cción de Cado, l ) 
Ilt111ge. Pág. 9. i_ 



res ·ura matinal ·1 IH., mbr :1qud cabalgaba L'L n hidalga 
¡ r ·o ¡ ya , sin apurarse, 1Tpl>---adam 'ntc. r l1110 quien 
u siente 1 acicate ck ning1111.1 aL•i i,·idad pcrt'llt )ria. [ba 
ties s bre .:u c:1balh1. n hk111ct1tc L'rguit!L1, cun ruml l1 
a la inm nsidatl. I\1r un 111L11m'ntu k distrajtl l'l tren: 
¡ er n1h·ió la Yist:1 lt1t~gt1, ;1jL'lh1 ;1 la luca carrera dci 
·onYoy m c1111ru. Par' ·1a un sl'r idl'al que marchaba ;, 

,-,um rn-ir ·e en el iniinilll de Jt, , ,. en el otru infinitn 
' ~ -

1 la llanura. Y a pesar del ,·a,·iu y de la ::-L1ledacl el 1 
:-.itio, aquel h mbre. qu r:1li ll~alia nuhlem nll'. -;in prisa 
ni afán de ningu1n cla:-.L'. dalia la impr siún de un:1 
icli -i la 1 ¡ lena . redonda :, def initi\'a ... l2) 

on ligeras ,·a riante:-- el llaneni ntte:-.trn presenta la-.. 
rni , rna: cualida le:-- \' lo:-- mismos Yicins del gaucho. corn() 
que ambo. tienen ;nt ·edent s id ' ntirn - e idénticos há­
hito:-. d \'ida en razón d su industria. En lucha con-· 
tra r da clase de ¡ eligros. sus rnúsrnlos se fortalecen 
sus sentidos se aguzan. su:-, mt Yimientu:-- se ali¡;"eran. su 
"alor se reternpla. Para las diYersas operacione · que 
la <Tanaclería exi!:.'e ¡)Osee especiale. rnncliciones ele ener-

~ u 

,ría " habilidad. obre el potro ~ah·aje o frente al toro 
;::-.. -
braYÍo se encuentra en pleno circu \. en la con tante 
disyuntiYa ele Yencer o ele morir. 

~¡ hombre nómade no puede concebir ·e sin el ca­
ha llo. que le e · absolutamente inclispen:-,ahle para el con­
tinuo trajinar. í el gauch1 y el llanero Yi\'en a lo­
mos del noble ani mal. con el ~ual pud iera decirse que 
con.-tituYen una sola ent idad biológica. ~e piensa al 
\'erlo. ;ue ha n hecho real b. ficción ele los hipántropos 
imaginados por Homero. Zorri lla ele San 11artín. al 
obsen·ar que el caballo transformó el aspecto ele las 
tierras '" las costumbres ele su habitador. escr ibe poéti­
cament~ c,ue cuanclo se lm~can símbolos para la inde­
pendencia ele la A.mérica !-e recuerdan aquellos doce 
po tros de la I líaela que galopaba n sobre _las es~1gas 111 

dob larle lo tall os y sobre las ariua'i sm mOJarse los 
cascos· ,. añade: "En la mitología ele la .\ n1érica libre 
el cahc:/i<i 1:~.bría siclo el animal sagrado". 

y lo es para no:-;otros los venezolanos. que como 
embl ema de Emancipac ión colocamo~ en los cuarteles 
de nue.-tro e,cucl .i un caballo indómito sobre campo azul. 
.\ll í aspi ra . en el ,·ért igo de la ca rr era . la li ber tad ele! 
des ierto : a ll í rec uerda cien hazañas por tentosas ; alli 
e,·oca la i igura el e aquello · centa uros q ue escribieron 
con la pu nta de su:-, lanzas las más brillantes estro fas 
ele la E popeya ameri cana; allí enseña cómo es incon-

( 2) J ,,~,: Ma ría !-,ala-. ,·,-ría. El 1-'oc m a de la 1-'ampa. M ~rtí" F ie~ro 

1 .• ¡¡ · , 1 ~s"aiiul MT\JXVIU. C:i ,:i edi toria l Calle¡a, Madrid . \1 t:_ t I l lJ l.l 1J U "" f' , 
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tr:htalill' L'l írnpcltt de u11 pttl'lil11 qt1t' lurha pnr ílltos 
ideak-. de ¡ atria :, de redc11t·i<'it1 

* * '~ 
l )ropi:i dl' puelil()-. pa-.lnrv-. l'-. l;1 :--ohricd;td . 1 \;'t--,(ak 

;¡\ g·:rnad •rp dt'I l1l:1ta. r1 ·11H1 ;ll dt' \ t·ne1ucla. 1111 rít11ch(l 
, lt • paja n 1hijadn t·<>ll yerli;1-. tnrr:tjera!->. que ;1qtt ', ¡ plan­
t:1 a la -.,0111lira del 1n11liú y e:-,te entre el fullaje del 111<1-

riL·lial. .\lli ,·iHn :1 111 !->tt 11111jer. que el uno llalll,1 111i 

1-/1i11a ,. l'l ntrn 111i ¡,rt'JIJÍO: y cnn 111:-, hijo:--. que al .., -r 

crecid(is rnntinuariu1 la Yida tradicional ele! padre. l1nr 
rnuehlc:-.. crúncos de cahallll n ele cai111(111. qtt e Sllll asien­
tos: por cama:--, ct1cr1h ~ceo:-- :--in curtir, si nu t icnen el 
privilegi11 <le la ha111arn para el 'scan:-.ar el cuerpo Cllll 

111,wor cumncliclad . Por alimento. la tira de carne asa­
da.· e rn o-all ta dura. arepas o canbe: p r heh ida. at;ua: 
por distracción. la gu itarra: por ,·icio:-, : para el gaucho 
el mate. la ginebra y el cigarro: para el llanero. el café 
tinto y el tabaco de mascar. 

C;nHl tocio los pr imiti\'us. lo:-, hombres de la parn­
pa tienen fil ·o fía propia . creencia. rara:-- y especial vo­
cabulario. De las nociones religiosa. nu los misione­
ro · les enseiiaron . o l!Ue han podido adquirir. sólo con­
servan grosera - ·nperst1c1one:s. Se preocupan poco ck 
Dios. pero so n ferv ientes devotos de la Yirgen clel Car­
men. o de cualquiera otra ::-tc!Yocación. );o van a misa. 
pero cargan al cuello re liq uias o amulet(ls con extrava­
gantes oracione . cuya mayor eficacia consiste en su 
misteriosa obscur idad. La del Justo ./ ,u; tiene varias 
apl icac iones y vi r tudes: la ele San Pablo les pre erva ele 
la picacla de animc1l ~s ponzoño. os; la e\: , an Marco~ 
del León les hace im·isible. : la Piedra di' . Ira. con otro. 
ad itamentos. los libra de los riesgos dC'I combate: el 
colmillo de cai111/111. de malcf icios. El Cenera! Páez 
llevaba una rc! iq11-'a a la cual atr ibuí a h singul ar cir­
cunstancia ele no haber siclo herido jam/ts. a pesar de 
su incomparab le arro jo. 

* * * 
Uno ele los a~pect()s más curiosos e intere, antes del 

hombre ele las llanuras es aq uel que lo presenta comu 
,,ersif icador repent ista. No e. que sea un po r tento e11 
esta materi a, pues . cu 111 0 ya adv irt ió un crítico arg·cn­
tino, la leyenda del gaucho-poeta ( y puliéramos añadi r 
del llanero-poeta) trasmi tida ele o-eneración en genera­
ción por la fa ntas ía del pueblo, no tiene otro funclarnen­
to sino la inspiración fugaz y rápida, generalmente 
exótica . el e vez en cuando descriptiva y a veces patrió­
ti ca, de los cantadores ele la pampa. Ese escaso mate­
ri al ha servido, sin embargo, el e nú cleo a tocia una li­
teratu ra. veno::-;.uncntc escasa en Venezuela . ri ca de 
·ultivadurc::, tn la Hepública A rgentina. 

1>r!Jclttrt() <ll' ella son: ,')'crn/01 / ' 1·1¡11, Martín Fierro, 
¡:011sto, y alg1111os otros po ·ma'-i, ·n lr,::-. cuales s • re­
prncl 11 cen con más <J 111 ·rn,s firkliclarl ·l leng11ajC', U':,íJ'i 
,. cost umlire '-i del gaucho. s()hr(' vi e nal traen clat<,s ru­
;·io'-ios v ele po'-iitivo v,ilor cloc11111ental. 

l n;l ele l() '-i r ·¡,re-.('ntalivc,c; el<' h \H>l'SÍa jJíJ]Jlllar ar­
g·cnlina ce; Santo:-, \ ' (•ga. per-,()11 ;: j¡- r<•'il (> ficticio. h<'·­
roe dC' antiguo ro111at1L-c e-¡pa,- lil , n:. : ,n;il i;,adc, '11 el 
l\.Ío de la 1 >Jata, y ataviado C<Jn \'ÍSl()'ia'-i g-a la -., p<Jr la 
plumas de I Jilario ,\-,casu l,i y ele lfafc1cl ( )l,ligaclo. En­
tr, lo:-, tipos el· la leyenda nacional - dice J,,aquín V. 
(~ondtlez- la in111ortal figura de Sant,,s \ 'C'~a clec;tella 
sobre el fondo inmc.:nso ele nu e:--,tra pampa co1110 una 
aurora inmortal ele poesía y amor. Fl e-, la personifi­
cación de la f ihra poética que ha muerto ya bajo la 
oleadas de la civilizaciún extranjera c1ue. inunda la-¡ 
campañas desalojando y replegando hacia h, ele ·iert_~s 
al hijo d la tierra, que al perder el lugar donde nac10. 
el campo donde aprendió a leer en la natural eza. v a 
as imilarse su · armonías misteriosa-,, parece c!ue va 
perdiendo hasta e a sensibilidad ref ina\la_ que en otr~s 
tiempos nos hizo escuchar cantares clelic1osos que aun 
rnsuenan en las hr i ·a clesolacla~ de la llanura. y nos 
hizo admirar imágene que sólo han queclaclo grabada-., 
en sus crepúsculos. ( 4) _ 

Al poema de Obligado le siguen en importanc1a lo:-i 
ele Jo é Hernández: Martín Fierro. !,a 1.•uclta de J,Jar­
t ín F ierro. meno líricos, sin duela. pero más vivido · ,· 
ele mayor importancia histórica, pues su autor, al contar 
la dolorosa odisea del hi jo de las llanuras. y emprencler 
su rehabilitación romántica, plantea una vez más el 
viejo conflicto ya enunciado por Sarmiento en Civili­
:;ación y Bar.barie. 

:Fuéra de los trabajos enunciados, el elemento ga u­
chesco ha siclo aprovechado por escr itores de talento 
para urdir novelas de pronunciado abor local, como 
también para la cr eación del teatro argentino, q ue nos 
hizo co nocer Camila Q uiroga en las noches inolvidable~ 
del Coliseo M unicipal. E l mayor mérito de muchas de 
e as obras estriba precisamente en que son simples 
evocaciones ele la musa popular, que a veces alcanza 
en la expresión espontánea del sentimiento la má pu­
ra belleza literaria . 

E ntre el payador de la pampa y el cantador llanero 
hay naturales similitudes en cuanto al ejercicio de su 
arte. E n una f ies ta cualquiera suen:.i la guitarra, o el 
arpa y la maracas. Galerones y rorridos, riclito~- Y 
'Vidalitas, joropos y tangos, son los cantos y los ba tl_es 
de la tierra . Las pa.rejas se mueven con lángui c;u ri t-

(4) R. I,ehma nn N it che. Santos Vega. l:l ue nos Ai ,·es , 1917. P ági­
nas 80-8 1. 

111,, 11 vir,l<·nlc,-. ·:iuJl,illc-r,-¡, egún s ·an gemid(JraS <J cá­
lida-., la 11<,ta.., c¡u • arran( an a lr,-.. in~trumento las ági­
lc·· 111a1HJ::, de l<>-., músí 11 rural<- . .\ v -ces por una ni-
111ÍC'rlar] ..,,. int<-rrum¡><· la danza. l<ivalidarle de <>Íici0 
,, re c1.: lr1-, ; lll( rrn,<, tral'n a la 111cnte y a lr1.., lal,i(J:-i d • 
1·11,, ele· l< J'-i trr,\'adíJr ... la inrlirc-, ta r, la ittira. 1 níciast 
a,;Í la / orf ía ,, < on /ro¡,unlo. f·~I ccmcept() epii:;ramátic(J 
\·a a l1erir al adn::r. :ni<,: <.'·:-,l'· rt'-i JíJndt en término 
¡ re.: i-"- c1tt(· encajan en ·1 t,,nc, general d la pregunta. 
(_'¡,11w la neutral idad rn, c.: humana. l() e::,pectadore:-i 
si mpatizan de-,de luego c<Jn el Ún<J <J C(Jn el <'>trn: lo 
alientan u,n aplau'-iO!-> <1 h hieren con burla . • El \'tr-
' 1 , a : ,·iene. c()rre, . erpentea: 

* * 

, 'obre e. a literatura. como . íJlJre todo lo que cae 
1,rlj() la inteligencia humana. hay encontrada opinione .. 
¡ uan .-\~u . tín García. de. pué.- de :arrniento. e el que 
~e ha pronunciado con mayor energía contra el culto 
nacional argentino por el gaucho y -..u literatura. egún 
él. los hombre~ de la pampa eran /u ¡,aja brm.•a de la 
saba na . y habrían . of oca el o toda la.- flore · ele la c1v1-
lización. 

Y _\I iguel Cané. al con-..iderarlo ele. ele el punto ele 
,·i:-,ta económico y políti.:o. e:-,cribía en 18 -6: ''Hace diez 
aiio:-, que ese element(I de atra ó y de urden reve tía aú_n 
:--u corteza salYaje. Yir 0 inal. El irote ele otra · nece 1-
dacles. ele otro orden ele co~a::,. "ª poco a poco ga ' tandu 
e:-.e tipo que parecía perpetuar ·e por desgracia en las 
o-eneracione • \·enideras ... Entonces nuestro · poetas que 
hov sueñan r adivinan la ciYilización irán a buscar en 
la; tradirion~s ele Santo-, \ ·eu·a y ele tantos otros tro­
\"adores ele las pampa el rnlorido de la épocas pr imi­
tiva y el tipo que habrá de ·aparecido bajo la más~ra 
lustrosa del hombre modificado por los usos de la vida 
civil. E l romance y la poesía habrán perdido un bello 
campo. pero la patria. la civi lización y el progreso po­
sitivo habrán ganado inmensamente". (6) 

* * * 

Vencidos por la eYolución biológica van desapa:e­
cienclo . o desaparecieron ya . el gaucho de la Arg~ntma 
\' el 11:-:nero de Venezuel::\ . Sus f iguras leyendarias se 
~lejan y '.·e horran a ned ida que nuevos ele~ento~ pe­
netran en us dominios. P ueblos de mentalidad mf e­
rinr 110 conservan sus caracter ísticas si los po1;en e_n 
contacto con otros uperiores. E l alambre de pua.s di­
vidió la inmensidad : el automóvil espantó al caballo; 

\ó) R. Lebmann Ni t scbe . Obra citada, P ág. 16. 



]11 útil rt't111pla111 ]11 ¡111 ·ti ·11: 111 pr:IL'I i ·n a l11 hnL1ic(1. 
1.a 11111-.;a ;1rgcnt in:1 di 'L': 

Y a \ns ¡¡.1u +os el: las ru-li,,,s ,ihueL1s 

u <'n anta ··,,n ,n:1 ,u· t, '" .,s nu ~,•1,1. l·,rndid,,s ,1huel.1>. 

L s s~n di s. nohl,·s -::,n1<h1s de h,1mht>1go y ·hmpa. 
8njo ti ala l<' n :1 .,s 1 a _i\s , u,· in, d1 er n \,, l\anur,1 

\ 'an rn mbrnn,!o rns .'s umbrc, ... su s1mpi1tirn fi1,1 lir<1 

\ a csfumando. ,· en bs s,1mbr,u le una 1 a:za que 5e va. 

Los en lau ros <le la pam!hl ya no existen o es!án vieJOS; 

mo no :as de t :rncioncs que e pierden a lo lejos 

u carácter dc- '.',Hec~ n el tiempo que pasó. 

s el ran ho u:-:;i la!1era que en el 6 rde del sendero 

- t' es tremece q u.; umbros¡¡ baio el a la de l pampero. 

La ou i larra ha enm udecido; ¡ an tos V ega ya mu rio ! 

~ in emharg"L'. ell,1s ejercen aún n estos pueblo~ nue:­
t ro:-- una lohle it1ncic'i11 ,emi111e11tal y edncativa: et 1110 

elt'rnentn literarit1 . ¡'nrque caracter izan, 11 a lo meno,; 
dan me tiYo a la ptiL·,ía genuinamente popular y a las 
le_\·enclas y tradiciones Clln que. según Roció. 111,rntienen 
las madre, la atenci11n ingenua de sus hijos. o embelesa 
el rnwador plelie_\·u a -u rú ,- ticn auditorio: y co1110 tipo 
hi ·rórirn y ¡ atriótirn. porque c1frendaron a la patr ia el 
trib uto ele su :-angre. junw con los más altos ejemplo~ 
de lealtad, Ya lor y audacia. 

Fueron gauchCls los que. primero con las mo nto ne­
ras ele Güeme - y de López . y luégo rn ilitar111ente orga­
nizado ·. concurrieron a ca:i t da - las batallas ele la in­
dependencia en Chile y la . rgent ina. E n San r ,ore n­
zo . a las órclene~ ele San ::\ la r tín . cargaron con furi a a 
lo: infante~ e~pañole.- . desconcertados bajo aquel brus­
c > ataq ue: en Chacahuco. conducidos al fueg11 por sus 
Comanda ntes. Melián. ::\J ectina ,, Ramavo, desbara tan a ... .,; ., 

su a.-oml rados contrario:-: en Maipu, con Bueras y 

Freyre a la cabeza. _, ten~rí~los .- obre las crines ele su~ 
caballo. corno lo · á rabe. del desier to . despedazan a los 
T .ancero. del Rey y a los Drago nes ele la Concepc ión: 
y en la pampa de R eyes y en las fa ldas del Condorcunca 
co ntribuyen a la independe ncia def in it iYa ele la . \ méri ca 
hi spana. 

E n Venezuela, toca a lo · llaneros la parte mas he­
roica y romancesca ele nuestra prolongada y sa1w ri en­
ta lucha. A l principio guerrea ron con BoYes co ntra la 
Emancipación: luégo . regidos por Páez. Mo nagas y 
otros caudillos, en favor el e la República. Su acero 
centelleó con r ojos ful go res en cien campos de ex ter­
minio: el Yagua], Mucuritas, Mata de Miel y La s Que­
seras. E n Barcelona , Maturín , Apure, Guári co y Gua­
\'ana, los Ararnendi y S iva, Iribarren y Vásquez, Mina 
~ F igueredo, Muñoz y Carvajal, Zaraza y Sotillo , rea­
lizan hazañas increíbles. U n día toman fl echeras a na-

de>: tl(n1. t111 grupo tll' ji11L'll'' ,111 pi l't1dt· 1t11 t·,1·1t:tdr1'i11 
para apodnarse de l besti.ijl': orl10 Ji 1111l1rt'-. 1k-.tro1.1t1 ,1 
In.:; ll úsares ele b Torrl' . l•,11 1;¡..., 111:Írl!t'IH'-. <il'I \1,t11r :1 
L'ie nt1l ci 11L·t tt·nta 1i0rnl'-.. dr,Pt_l!;111i1a11 1111 l' ·1··n·i 11 1. 11:tr:t 
-.;¡1 ,·:1lnr 1111 l1a _\· 1ilht ;Íc1tl1h . ~ti :1 1 tllg:111t' i:1 t', il! tl :tl al 
¡it•ligrn. 1\it·it pt1dci l~n11d1'1t1 .1t1g1t1 ;1r l:t ,·ict 11t i:t. t·,q 11i,·;t 
t'I\ l'anta11t1 <il' \ ':1r~:1,. 1·111\ l:t n .'· klitl' fr;1,c· • /(011d,í11 
11/1 ha pdnrdo /1idu ·¡•Ícl: ·' l'r~11i1,t· -.1 1l11T l'l l",i(cl 1k 1:t 
ha talla para re-.:1)l)ncler :1 l.1 :1d111iraci1'in dt· In, -.11, th : 

. /sí s;· /i11/c"11 los /,i¡' os d.-/ //lo U11110 . l ,: t ¡i;il,tl>ra 
t~pica es la expre~iún 11atural dt· lit t'.pira hr;1, m;t. l•'. 11 
Carahnho l'l impet1H1s11 :\f ellado:-- ,l(h·ierle al c:t111ar:1,l;1 
que qu iere ad lan!Úrsclc L' ll ti na ck bs at·n111rticla-. a 
\ 'alen ey: ( ·0111¡,a11c·ro. ¡1or 1frla11tc· de" 111í /u !'0!>1•:::1 1 11 ,· 

JJ1i caballo. 

... Y sigt1e 11 los !l.11H:rn~ cam 11 1<J haci ·t ,.¡ -. t1r . S1 1 ·, 

corceles de !:· • rra :, 1 ,r ·,·an c11 ]n..., g-ra11 l ·:-- rios el,.. 1 
\ 111érica y tramontan ];¡ _., 111;Ís altas cnrdil l ra:- del !;l.1-

neta. Lo qt1e hicieron lo ...,ahe ·1 111 11 nclo y In canta la 
1.:popeya. l•: ntre el Or inorn y el !)esaguackro recorrie­
ro n ,·asta tra:,·ector ia . cun po~as inm rta les e11 Hnyadt y 
Pichincha . Jun ín y . \ yacucho. l lahl;1r de -.11-; pro za-; 
es eYocar tocio un pasado glorioso. 1 eones oh-;curos 
toca ron co n la contera de sus lanzas en el templo el h 
fa ma y abri eron para sus nombres las puer t;-i.; de la in­
morta I idad. 

* * * 

U nos heli os , •er. <:. : . 111 /l' !u estatua dC' l 'úc:::. ele! 
poeta colombiano . \l fredo Gómez Ja ime. nos . 11gierl' 
la idea ele qu e la f amasa orden que cl ió a sus cen tauros 
el H éroe de Las Q ueseras clehe ser para e. t1>s pueblos 
ele o rige n hispano permanente co n igna. ¡ // 11 (' /va 11 
ca ras! es el deber y la im pos ición ele los tiempos. ¡ V uel­
'uan caras! no ya para derro tar ej ' rcitos sino para po ner 
en f 1:ga pequeñas pas iones. riva lidades de p;u roquia y 
míseros intereses : pa ra re mover cua nto sir va ele ob. -
táculo al acercamiento entre hombres que militaron ba­
jo las l)a ncl eras de la liliertacl por los mi smos ideales: 
cuanto pueda uponerse a la f raternidacl entre las jó­
venes nacionalidade • d es te Continente, cuya fu tura 
importancia previó el ,·id ente el e Casaco irna cuando 
elij o :-fa lib a /ad drl .\ ' l( C'•;·o J\lundo C's C' I ¡iorvrn ir 
del 1t'lli7.l('l'SO. 

S irva a tan nobl e [in el canto que ah ora cleva111os 
al Gaucho y al Llanero, cuya indómita 1 uj anza co ntri­
buyó a fundar estas palrias gloriosas, hij as agradec idas 
de í~ olivar y <le San Martín. 

José E. HA CHADO. 

Caracas: 22 de diciembre e.l e 1925. 

GU/T/J.RR/1 

Gui larr, , 

Cómo <'~ lá s le aburridn ! 
on toda s ln s u rdas rolas y rrvueltas 

1 are es una d r esas mujere. indol ente. 

Que ya ni sr p r in a.n dr d esengañada s. 

Siempr los mi rnos cantos, si mprc la s m• smas nola ~; 

Siempre la mi sma mú ica. 

Cómo estás de aburrida 1 

• r s como un a hermosa muj r del pu blo 

A qui n todos los hombres '. repitrn lo mismo. 

T u brazo se ha quedado extendido y sifl gracia, 

E n el últirno ritmo de un d :sperezamicnlo: 

Y tu boca sin cuerdas ya no canta: bosteza 

G uitarra, 

Y a no tienes amanl t>s ; 

L os que d icen ,querer te 

Te poseen en público sin amor ni emoc100, 

P recisan a uditorio q ue lo s oiga y apla uda 

E n el há bil momento de la posesión. 

Gu ita rra, 

N o te qued a un aman te: 

D e-b e hacer mucho tiempo 

Que no te ves a solas con un hombr . ! 

At!égra.te guitar ra: 

En tu boca se h as tía n los cantos viejo , 

P ero ha de llegar a lgu ie n a es tar cont igo a sola· 

Y a hacerte mad re d e un ca nto nuevo. 

EL RANCHO 

R etobado d e b a rro y pa ja braY :l , 

Imociabl e, huyendo d el camino, 

No se e leva , se a gacha sobre la loma 

C a .no un p i j-aro grande con las a la s caídas. 

Gozando d e estar solo, 

Y atado a la tr anquera a ras d e .tierra 

Por el tiento torcido de un sendero , 

Se defiende del viento con el filo del techo; 

S u amigo es el chingolo; 

Su ·centinda gaucho el terutero. 

Por la boca pequeña d una ventana 

Apura el m díodía rn un solo bost zo. 

D e mañana despierta con el canto de un gallo 

Y de nochr s duerm con el llanto de un nino. 

E s crey nt a la vez que fatalista: 

A sup rsticioso nadie le iguala: 

e persigna al chistido de la lechuza 

O se tapa los ojos por no ver "la luz mala". 

Y se ncorva de miedo cuando aúllan los perros 

- Con las cerdas del lomo despeinadas­

Porque pasa la muerte, chúcara e invisible, 

Montada en pe!o 

En la yegua si n freno de la ley nda. 

Es torvo como el gaucho ha ta rn su mansedumbre; 

Como aspira tan poco nunca sa le de pobre: 

Y guarda con org ullo, como único tesoro 

- ExpLe tas en un marco con alarde artísticos­

La estampa de un caudil '. o 

Y una divisa bordada er, oro. 

i altivo, ni bizarro: h umilde, nada más; 

Ignoran te a la gracia y al donaire, 

Adorna u mal gesto curtido de intemperie , 

Un nido d e hornero y un clavel d el aire. 

E s viejo ya , us qu inch as han visto tres pa triad as: 

Agringarse '.os criollos, acriollarse los gringos: 

i no le sale n ca nas , le nacen cicatrices , 

Y acepta ndo d destino de conclui r en tapera, 

Mira pasar los años y c recer 1os gurises 

Echado boca abaj:::, y con el lomo al sol. 

En los a tard eceres en qu e se pone tr is te 

R evisa ~us recue rdos d e un vis tazo haci a adentro 

Y en cuentra cua tro fechas que lo hicie ron vibrar: 

Cua tro fechas que so n 

Los puntos ca rdin a les d e su emoción : 

Un a boda, un ve lorio, un nacimiento, 

Y una revolución. 

C uando se qu :c: d e solo, sm poder con el viento, 

Y ca iga de rodi llas, será tan poca cosa .. . 

Su historia tan vulgar : un place r, una cuita, 

Que cabrá en las seis cuerdas de una guitarra 

Y en lo s seis suspiros de ,u,na vidalita . 

Fernán SILVA V ALDES. 

u 
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E L G A U CH O 
H an vuelto los gauchos . H< 61 n d ·ap r ido de ltt 

r alid ad de la ('S cna, y hé aquí que. uando men • pudo 
pensar e. en medio del pro reso tumultuos y del hirvien­
te cosm p litis.mo. l< s representa 1 ne: dt ··Ju, n 1 reirn'" 
han con-tituido. ante el , sombro un 'nime, el m, yor éxito 
teatral del año . 

\ ' uelnn por tun m nte I s gau ho · , , hora que :ólo 
e.xi.ten en las e. t . heroi a de la hi · toria y en la poe ía 
de l • le~·endas. Treinta año. atrás pudo , er pernicioso pa­
ra el pueblo ingffiuo el e pectáculo g, uche co, por el des­
medido culto del coraje que tienen su héroe s, por ,u espí­
ritu anárquico y por alguna, cualidades del gaucho que e 
oponen al progreso y a 1 orden . En lo día de hoy, en la 
creciente de caracterizacióo de Bueno ire , el gaucho nos 
tra e u honda argentínidad y representa para no otro la 
belleza de la tradición . 

E · preciso in istir en e te igni ficado tradicional del 
gaucho. in duda, la rgrntin a d e hoy, con u progr :o ·o. 
su fábricas, . u - escuela , u. leyes, su afán de cultura, no 
tiene por antece ore ; f undadore a lo, Moreira y a los 
Fierro . Pero la palabra "tradicióo" e va st« y compleja; 
y si los gauchos no wn la rgentina civiliza da de Sar• 
miento y de Mitre, representan, en cambio, su aspecto sen­
timental y legendario. 

Si algo típicamc.nte argentino exi te, no es la cuiltura 
ni el progreso, que hcn ven ido de fu era. Lo argentino fun­
d amental e tá en la tierra y en el paisaje. Esto es lo único 
n uestro, y quien lo representa es el gaucho, no el hombre 
culto. Los ca ud illos semibárb ;1 ros, como F acundo y el 
Chacho, on producto genuino y original de nuestra tierr;i, 
y el gaucho, por su vida nómada, por su trsiteza, por su 
amor a la libertad, e un hijo de nuestro paisaje. 

L os gauchos no contribuyeron a organizar la nac10n , 
se ha dicho, para negarles todo va lor tradicional. Pero 
contribuyeron a crear la patria , que es an.ferior a su orga­
nización . La pa tria puede existir inorganizada, y eso s,u,. 

cedió rntre nosotro3. Antes, pues, de que los hombres de !as 
ciudades nos diesen consti.tución y gobierno estable, los 
hombres de los campos nos habían dado patria y libertad. 
Los ejércitos de San Martín , d e Belgran o y de Güemes 110 

estahan formados por puebleros más o menos cultos, sino 
por gauchos, como fueron gauchos los soldados de Urqui­
za y los -que vencieron a fas indiadas pampas y ranqueli­
Ras. 

En el dominio del arte, la influencia del ga,ucho es 
enorme, y será cada día mayor. Nuestro foklore musical, es 

decir, ni.:,estra tradicióo musical, es casi íntegramente gau­
chesco. La vidalita y el gato, eil cielito y la huella, el peri­
cón y el triunfo, todos los bailes y los cantos nativos, no 
nacieron en los salones, sino en los campos . La honda tris­
teza de los estilos no fué creada en ilos pianos por 1os es­
casos y mediocres músicos de antaño; surgió de fa vida 
errante y desdichada de los payadores pampeanos. Eran in­
numerables, hace ochenta, sesenta años, los gauchos canto­
res y poetas que tenían por únicos compañeros al pingo y 
a la guitarra, y q,ue recorrían las vastas extensiones llev,an­
do a los ranchos su poesía y su música, tristes como su vida 
de parias y de perseguidos. 

Nuestra mejor tradición literaria está i,gualmente en el 
gaucho. Los versos y las prosas de los hombres cultos, es-

L A TRADIC!O/Y 
ri t ,1 sobre tem,\s ult o~. n ,1 ll't l n 111u1· 1 tm ,1d1t· s1· ,icuer-

d,1 ,,h l,\ d t L, litnilllll ,\ d1 J U,111 ( ni / \' .irel ,1 y de Ju n 
L ria utit>rrr, . Y ~• el g,111 ho no 1 ~ r1h 10 libro ·, nos dió 

un 1 in fmidad dt.' ÍnMgt•1ws, di cho . ·11t11111 ent os, hi I ri ,1s y 
a titud :s que utili u1 n lo. •1 ,1nd t', po, t.1> J os1• H t·1 1,índ t , 
no era gaucho, pero e:-crb i1' 11 fo " l.11t ín i1•rto pen só , ·in ­
tió y habló omo un ,1u h . I L,y l,1I c.11111dad dr di hos, 
senkn i, s e imagene: g,1u he~ il S rec gid as por el genial 
poeeta. qur : u obrn pl t' I L· el t1rac le1 d l' i11d1 v1dual para 
e nvertir -e n un monumrnto ole tiv . D el ga u ho urgió 
el te, tro na ional, y ]05 grandes libros Mgl"fltin os son aqu -
!lo · que ha iwpirad el au ho, d · ·d r l "F, undo", de 

armiento. hasta "El p t1 y<1d or ''. d e Lug ne . . Y si el pri­
mero h, ido tan popula r l': p rque , a pesa r d(' . u inten­
ción de combatir , 1 gau h o, un a :e r t, admira ión haci a él 
corre subterráne, por rn, pág ina s. 

Y nu ·, tro idioma. no la j erga arrab al era , sino el cas­
tellano enriquecido ('11 e. ta ti e rra , d eb el ga u ho . u inte­
ré - actual. El gaucho con ervó num('ro. a· pa labras que las 
gent ~ d (' las ciudades oh ida ba n, tn rntó much a ·. y,1 

adaptándola de lo indio , ya dando nuevos significados 
a las \' ieja , ya creando otra . En la campiña de Salta, 
donde exi ten de cendiente del gaucho, e1 critor Juan 
Carlos D ávalos ha encontrado intere antes voces apenas 
conocidas en las ciudade . 

Finalmente, el gaucho r preseota otra tradición : el 
carácter. o hay cualidad ni defecto argentino que no esté 
en el gaucho . 

L a generosidad, el culto del coraj e, el amor al juego, 
la pereza, la srnsibilidad mu. ical y poética, el i'l1dividua ­
lismo, los sentimientos caballerescos, la enemistad hacia toda 
disciplina y otras cualidad e y vicios del argentino actual, 
es tán Íntfgra y conjunt amrnte rn e,! gaucho. 

En el terreno de la ideología política, puede decirse 
que el gauoho no fué tradicionalista. El tradicionalismo 
político ama el orden y el gaucho adoraba el desorden. El 
tradicionalismo es comerva·dor y el gaucho representó el 
espíritu anárquico. 

Pero el tradicim1ali smo, que es una actitud política. 
no debe ser confundido con la tradición, la que, si bien 
puede abarcar la polftica, comprende también al arte. 1a 
literatura y 1los sentimientos: la vida toda de un pueblo, en 
una palabra. 

Pero la ,tradición que el gaucho encama es, princi­
palmente, la de lo argentino fundamental, la de lo más 
argentino, frente a lo cosmopolita. 

Su 1,ugar no es la oposición a la política conservadora, 
sino la oposición al extranjerismo que amenaza quitamos 
los pocos restos ,que nos quedan del espíritu nacional. Bien 
venidos, pues, los gauchos. Han traído a muchas almas un rt 
honda emoción argentina . No es su incu1ltura ni su poco 
afán al progreso lo que los argentinos de hoy amamos en 
el gaucho, sino el hecho indudable de ser el gaucho Uill hijo 
puro . de nuestra tierra, de nuestras pampas, de nuestros 
pa1s,a1es. Otros tipos de argentino, sin duda mejores que d 
gaucho, en el sentido de la civilización, han producido es­
tas coma~cas, pero ninguno más argentino, más esencia1men~ 
te argentino que él. 

Manuel CALVEZ. 

l F o l o . l{:u11írez ) C 1. l 

Dimes y Díretes con D. Antonio Blasco 
El locuaz _y dinámico agente-pr opagandista de la sublim e A gua de 

Co lonia DUFFOUR es "co nfesado" por el jacarandoso Manolo 
Puértolas.- A 'Venturas, des \J enturas _]I " lessituras " de Blasco el 
lnfatiga ble.- Opiniones ensacionales de interés internacional.­
Duffour, Orinoco de perfume ; embellece _y ·•vigoro na" como el 
mé todo gland ular de V oronoff .- T ulti-{rllflÍ, ele. 

Eran las once y media y el trabajo matinal es taba pasado por el 
filo en los Talleres de la Lit. y Tip . Vargas, casa ma .erna de la Re­
vista ELITE, cuando a grandes y nunca oídas voces se anunció la vi­
gorosa persona de don Antonio Blasco, celebérrimo en todo el terri ­
lorio naciona l como orador or tofó ni co y tragaleguas invencible al ser­
vicio de poderosas casas comerc iales de esta plaza. Estábamos en ame­
na tertulia con el Arquitecto-Poeta y el coronel Estatio Crespo; Puér­
tolas, proteiforme ciudadano hispano-venez.olano. asist ía al chistoso 
concilio. Apareció Anlonio Bl asco y fué saludado con sonadon .. 
ovación . Bl asco saluda a diestra y sinies tr a y comienza a perorar so­
bre los más distintos, distantes y pintorescos temas . H ácese breve si­
lencio y M a nolo Puértolas llam a apa rte a Blasco; salen juntos en ri ­
sueña camaradería. Luégo supimos que habían ido al Bufete jurídico­
bursátil - fantasmagórico de don Antonio Blasco. agente y distribuidor 
exclusivo de la mil veces famosa Agua d e Colonia " Duffour"; allí 
los sorprendió, previo telefonema, el artisla Ramírez Martell. Blasco 
Y Manolo charlan animadamente bajo el patrocinio de la Chiquin­
q_uirá, entre flores, terraco tas y espejo enclavado en la cola de un 
cisne . 

¿ Qué hacen, qué terroríficas confidencias extrae Manolo del bu­
che sentimen'tal y picaresco de Bl asco? N ada hay oculto bajo el 
padre Febo. Puértolas, a instancias nuestras muy empeñadas. nos va 

a contar de seguidas lo mu: ho, bueno. sabroso, verdadero y pi_cante 
que a su oído, tribunicio y categórico, le dijo ese Castelar junior y 
callej ero que es el simpá.i co Antonio Blasco, espejo y nata de hom­
bres honrados y laboriosos. 

Oíd a Manolo. Va de cuento: 
- ¿ C uándo y dó naciste? 
- Mi madre hizo el esfuerzo final para editarme, a la rústica, 

en el verbenero y majo Barrio de la Chancleta (Parroquia San Juan) 
en 1854, por lo que cuento setenta y dos abriles, encontrándome en­
terizo y más liviano que un a pl um a de garza o pétalo de rosa T osca . 

-¿ .... .. ? 

- D esciendo de españoles puros y de canarios de buena cepa. 
S oy español de abolengo y españolísimo de corazón, y quiero tanto a 
la ab uela (España) como a mi madre (Venezuela), Muchas veces 
he quer ido ir a la Península (no la de Miguelillo González, en San 
Pablo), pero sólo he podido veranear en Las Palmas. Todos los que 
me conocen opi nan que soy un perfecto andaluz; hablo, exagero, río , 
canto y di giero como el más p intado hijo de T riana o del Perchel. 
Si tengo penas las disuelvo en Agua de Colonia Duffour y sigo ade­
lante , feliz y contento. Al fin y al cabo dentro de cien años no exis­
timos ninguno, nadie quedará. ni el gato! 

-¿ .. .. . . ? 
- Mi vida ha sido variada, múltiple, agitadísima. He tocado los 

dos extremos; el cielo y la tierra . F uí, en mi remota primera juven!ud, 
seminarista. y llegué a usa r tonsura, pero como me respetaba a mí 
mismo y a la materna religión. resolví regresar al mundanal ruido, 
aunque puntualmente hago mis devociones. He sido militar, inspector 
de seguridad pública, hotelero, agente viajero, químico, alquimista, 
intérprete. geólogo, náutico , aviador, y por hoy y para siempre tre-



m ~ndo aspira nl C' a un horn l de pelr ' leo y fervoroso prnp.,g,1nJ1~ l,\ 
dC' la insuperablt> . gua de .ol n in Duffour. 1ini n en su espe 1e . 
g ala. legí tima. módica. ¡ la mejor 1 

-¿ ...... ? 
H ace diez. aúitos muv redondos. a m1 re¡res Je mi vwje de 

p;ana a las Islas ~anarias. después de salir amis tosamente de la acre ­
di tada casa antana y a. S ucs .. que hice nego 10 con aquel in ta ­
chable caballero v h·onradísimo ho~bre d,. comer io que era don 
Eliodoro Gon1.ál e~ P .. cuva mem ria es de todo venerada. parn 
actuar de agt'n '.e vendt'dor ·di" la inm jorable , gua de oloni~ D~f ­
four . on tal en:usinsmo v tnn ma níhc re ultado que resolv1 deiar 
mis viejos y múl :iples ns t;n 'os pa:a dedicarme con alma y coraz.ón a 
la Duffour . 

. ) -e ...... . 

l i preferencia por ese artículo se debe a dos razones capi'.a· 
les: primera . la calidad de la persona que Tl_le propuso el. negocio. 
p ues don Eliodoro era todo bondad . cabal lerosidad y dece ncia; s: · 
gundo. porque la D uffour es un producto e-s'.upendo y ofrece al pu­
blico una serie de grandes ve ntajas que garantiz.an el éxito de la mar­
ca. aq uí allí . en todas par tes, pues sabe corresponder a la ilimitada 
fama ·de que goza como elemento de tocador. Es aristocrática y popu­
lar simult áneamen te. 

Do n , nlo nio Blasco toma pose de orador de la Liga de las Na­
ciones y con voz. que el propio don R icardo Calvo le envidiaría. me 
d ice: 

- ¿ C uándo en los a nales del comercio se ha visto un a acepta­
ción ta n grande. tan absolu ta y gigan tesca, como la que ha tenido la 
imponderable Agua de Colon ia Du ffo ur? 

¿ C uándo se ha presenciado un a inundación mundial como la de 
la Du ffo ur . equ iparable solamente a l majestuoso Onnoco cuando re­
suelve sal irse de su muy respetable seúora mamá? 

¿ C uándo se ha oído algu na queja de ell a, por par te de sus asi­
d uos comnradores. ya sea referente a ca lidad o precio, y esto úl timo 
resulta i~ posib le pues este es eternamente uni forme? 1unca ! J amás !_ 

El eun de Colon ia de V. Duffour y Ca. no puede fa l lar n1 

-~~(j}lh~(/JI//-O<WNNf~ ~ 

un solo d 1,1 .-n rl tor,,dn, ti,· nu t· t1 ,18 111 ,u1dc•5 Y hdl,1 d,111i.1s: t·s ,1lgo 
IH'Ct'S,II IO. ·ompl,·nwnt.ir1,, . 11n¡,1,·,c 111d1ble p,11,1 su d<'l(an · 1>1 y la dig­
nid ,,d dt· su arist\1t·1,1t·rn. l'.I s,,lu m,, d,· 1,, l uff our 1gn1f,ca un alto 
tiiu\,, de dis 1nciun pt•1sv11 ,il. 1111 . ,·llo 11Honfund1l le dr r,·f,namien to 
y exqu1s1ta .. Lo_s homb, es ti,· mundo . lt1s . <' I1ll1 r . /J>ort n11·n, lub- '.11e~, 
los qul' sol rn v1v1r , e ne Ct'n <'I s1b,1ritisrn<,. t,,m llt'n l., u nn a diar io 
y hact'n de elln grnndes p11"1.10nc . l' rn t<-n,•1 I" Ouffour a mano en 

Ío<lu cirrnnsl ncin. 
Es•o predicó 8l,1s ·o ,11\lt· mis nios ¡ 1,11 ¡,.,de,,nle s de admiración . 

Y pros1guio en el mismo tono. vt•l ,,1d,1 1 y f u,·go: 

Por eso he <led1c,1dn tod,,s m1~ enng1,1s, mis .1Ct1v1dades y mi 
lo.lo \Jo. al gua dt' ol n1,1 Duffour. ¡,,,r,, l,1 r unl ml' part•cen ton-
tos e · mexpresivos tod s los . upnl¡¡t1vo laudntonos ! 

El seiior Blns o rt>lro ede. es d,·c11, d" el s,dto atrás y torna a 
referirse a su adolrscenc1.1 : 

Mis mayores qu "11nn que yo ,1bra1nr ,1 l., car rera e les1ástica, 
aspirabnn. para mí In n11tra. pero mi s mcl111a c1nnes, , unqut· eran de 
abru:::ur, no eran por ni 1 . . . 

le luchad mucho, no a bra:t.0 p, rt,do smo a dos braLos, nada 
que nada. y no me han nrredrado los tropiez. s y caídas. siempre 
encantado de la v,da ! 

o sé la etimología de la palabrn Duffour. pero creo que vie ne 
del griego. pues su perfume es de diosa pagana . . . y antropomorfa. 

La Duffour tiene cualidades semejantes a las del sistema mo nís -
tico de oronoff: 1•igoro 1111, tonifi a, ro~uslece. Da energía y Ju-
ventud . 

Todas las estrellas de teatro que v1s1tan a Caracas solicitan in­
meclia'amen'e la Colonia Duffour y dicen que es tan buena como 
las mejores europeas. o digo mentira ; es grave ¡ ecado. Pregú nt_en­
le a Carmen Flores y al Rey de España , de quien recibí un a taqeta 
de felicitación no há mu ho ... 

Y antes de que don ntonio Blasco siga. salgo yo archi-conven-
cido ... 

Pu érlola~ and Campan')) Ilirni led. 

a.~~'11 ~-1/Jf/µ/J~ ~ 

Tejas y rfu bos de Cemento, 

i ~ On:1amentación e n Ce me nto y en ¡ 
! i Ye~o. --Vigas doble T de acero. ; 

1 
Cartó n de Fibras f Zapatería de Las lbarras 
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Ofrece t111 variado s urtido de 

calzado de ú 1tim a 11 ovedad . 

Especia1 icfad e n calzado a la 

rn ed ida a p recios razo nable s. 

Dcll'ÍS Hel'manas 

para techos rasos y tabiqu es. 

Mosaicos Cerámicos 

y Se1f- Sentering. 

o 

1 ~- Eianz.Slez Uel.Szquez 5ucs. 
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Fl:UCITACJONES 

Eu I t:: presenla sus a:c n· as cong ratul aciones al señor general J osé 
Vicente Góme:~. Vice-Pi sidentt> de la R epúbli ca e Inspec tor Genf' ­
ral del Ejército, a su hono,a ble esposa doña Josefina R eveni:_,a de 
Gómez, y a sus hijos los e raciosos niñ os Josefina y J n5é Vict>nl" 
G '.)mez R evt>nr>a. con motivo de su onomás1ico, y afectu ,sament<' clt>­
s~a para el dis-tin guido hogar co ntir.ua felicidad. • 

ONOMASTJCO 

ELITE presenta sus cordiales feli citaciones en su día onomástico 
a las señoras Josefa Gómez. de Delfino y Josefina L eyba d ~ G ·~ m"l, 
y desea a las distinguidas damas todo género de venturas. 

PRESIDENCIA DEL BRASIL 

El doctor Washington Luis , natural y ex-Presidente del Estado 
de Sao Paulo, y Diputado y Senador al Congreso, ha siclo elegido 
Presidenle Constitucional ele la República del Brasi l. Para la Vice­
Presidencia ha sido nombrado el doctor Mello Vianna, aclualmente 
Primer Magistrado del Estado de Minas Cernes. Cosa rara en la 
historia po lítica brasileña, ambos favorecidos eran los dos únicos can­
d idatos a tan elevados p uéstos. El Presidente saliente es e l doctor 
Arturo Bernardes. 

MR. HARR ISON C. LEWJS 

E l día S del pasado mes de febrero fa lleció repen linamen te en 
New Yor~ ei señor Harrison Cass Lewis, geren te e~neral, vicepre~i­
dente, tesorero y miembro de la J un ta Directiva de la Na tional Pa­
per & Type Company . El señor Cass Lewís trahajó en ~s:a poderosa 
Compañía desde el 2 de mayo de 1900. día en que se fundó bajo e! 
nombre de F undicíón Mexicana de Tipos. Frisaba el hono a ble señor 
Lewis en los 62 años, consagrando la mayoría de ellos al arte lipo­
gráfico. en el que era un consumado maestro como lo d~mo:;lró lujo · 
samente al frente de la Natíonal, cuyo enorme inc remen'o en much, 
parte lo debía a su experie ncia y a sus infa ti eab les dotes de hombre' 
avi sado y emprendedor. Se hacía querer de todos sus subalternos por 
su ingénita tolerancia, a un cuando en todo momento sabía hacerse res­
pe tar e imponer discip lina. Viajó mucho por lada América y era muy 
en te ndido en as untos periodísticos. Su b rusca mu erte 'invo lucra una 
dolorosa pérdida, difí¿ il de reparar, para nuestra vieja y ap reciada 
relacio nada la Na tiona l Paper & T ype Company, a la cual expre­
samos nuestra sincera condolencia. lo mismo que a todos los fami lia­
res de l inolvidab le señor H ar ri son C . L ewis. 

''EL CAUCH O Y EL LLANERO" 

L a presente ed ició n d e E u TE no hay para qué repetir que es tá 
dedi cad a al recuerdo y homenaje de G auchos y Ll aneros. Son justo 
orgullo de nu estro M agazine las tres páginas de grabados contentivas 
d e aspectos y tipos genuin os de los L lanos de Guá ri co y Apu re, cer­
teras en la p rop iedad del asunto y fi dedi gnas en la copia de los 
persona jes. Es tas in aprec iab les fo togra fías las debemos a la amis tad 
del señor d oc tor G a rcía Be tancourt, quien las tomó en rec ientísi ma 
excursión a aquell a ex tensa, p intoresca y glor iosa porc ión de nuestra 
V enezuela, calif icada ta n ad mi ra bl emente por don Eduardo B lanco 
de H eroita. -

E l doctor G arcía B etancourt ha demostrado, gráfica y e locuen­
temente, d e manera in ape lable, y ELITE se ale'?ra de ello, que existen 
los ll aneros, fu er tes, va lientes v nob les, en la inme nsidad d 0 nu estra 
pampa ! • 

BODA 

A yer se efectuó el matrimonio de la gen til seáorit a María Ca­
sanova Saluzzo con el correcto caballero señor M artí n S anabria de 
1:;as Casas, j óvenes y ap rec iados miembros de nues tra a l la soc ied ad . 
F ormul amos los mejores vo los por la d icha del nuevo 'hogar. • 

HFSTAl3LECIDA 

os c5 muy placcntcrn nnunciar el comoleio res•ablt>cim1enlo el e 
la sa lud de do,ia Carolina \V . dr• Mancera. • 

CONDOLENCIA 

Ha fall ecido en cs·a ciudad el señor don Eduardo Día·~ L ecuna , 
ro·able intelec 'ual de feru'1da actividad v merecido renombre, caba ­
llero in·achable vinculado a familias d2 '? ran sígrificaci -S n e:i nu estro 
c undo wc ial. Su seoelio rlemos'ró la u:iánime 5 m'."a'Ía y el hondo 
a;:, : ecio de oue disfrutaba el señor Día:.: L '.!c una , a cuyos deudos envia­
rro ~ ruesl1a cc nc1olencia rr.uy r incera . 

COLECA ENFERMO 

Cordialmente deseamos el completo res!ablecimiento ele la que­
brantada salud de nuestro arirec1ado colega el poe ta señor Andrés 
Mata, Díreclor de El Univ cr •. sa l. 

DON ARISTIDES ROJAS 

La Academia Nacional de la His'.oria prepára~e a cele b:ar sen­
cilla y dignamente el primer cen te nario del nacimien'.o del glorioso 
polígrafo cara~ueño señor doctor don Arístides R ojas, cuya vida es· 
luvo consaerada a las más nobles y altas esoeculaciones del talento, 
las . ciencias y las artes, dejando m~chas obr~s de gran valer por su 
s~ b,duría y do noso es tilo, a men ísimo, entre ellas las L -:yendas, en.jun­
d 1osamenle amables. Bien está el j usticiero ;Jropósito de la Academia 
de la Historia. ELITE t~mbién se propone rendir fervo1 o;,:¡ homenaj ~ 
a la gloria de do n Arís t1des. 

SOCIO SOUDA R.10 

La acredilada firma Sánchez y Ca., de esla pla::a, nos participa 
que en fecha I o. de l :>resente mes ha entrado a ser su socio solidario 
el señor José Anton io Sánchez J iméne:! , c:u ien es:á au '.oriz.ado para 
contratar por la Compañía, obli,:-nrla y hacer uso de la firma social, 

DE NORTE AMERICA 

Co rdia lmente saludamos a l se,,or Car los D omínnuez. Cere1.o. in­
teligente y asid uo co laborador de E u-rE . a uie n. !- a llegado de New 
Y ork a pasar dos meses a l lado de los suy~s . 

EXHJBJ CION MUS JCAL 

. E l caball e ro colomb iano seño. A níbal G óme::, ~uien ha estable-
cido_ e~ esta ci udad una oficin a de rep resentaciones, tuvo la bondad 
de mv1ta rnos a la exh ibic ión dad a por él en los salones d"I CivL 
V ~n.ez.uel_a, a las nu_eve -~e la no:t.~ de l d ía IS, de un_ exce len te apa­
ra.o musica l : combmac1 on de v10 lm con acompañamiento de piano, 
de la cua l quedamos bi en imp res ionados. 

PESAME 

Tras lar¡za enfermedad y lleno de men tas y de p úblico aprec io 
ha fa ll ecido el virtuoso ped agogo señor doctor Juan M a rich a] Torres. 
sab io pro fesor de Matemá li cas . A sus dolori dos deudos y a sus m­
fi nitos di sc ípul os testificamos nues tro pésame. 

El joven Hiíl Peña, estimabl ~ es:udiante falc oniano, agente de 
1~ . R evis ta mensua l de ciencias, a r tes_ y literatura , "O rto", que se pu-
611ca en C oro, nos ha donado un eJem;J lar de la edición de d ic iem­
bre, de lujQ , p ara festejar su tercer aniversa rio . F eli citamos a los 
señores Francisco T a mayo y L. J. Cordero, directores y redactores 
d e ''Orto' ', y les deseamos muchos éxitos en la . nueva e tapa perio­
dís ti ca . 

( C onlinúa adelante) 
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L OS PIANOS AUTOMATICOS 

T A N D A R 
DE ¿ A HARDMA /'I , PECK & CIA. 

constituyen por su sonoridad 

y la perfección del sonido, la 

más alta expresión de la 

verdad. 

Solamente esta r~spetable ca-

sa, í1 quien le cabe la gloria 

de construir instrumentos tan 

perfec tos y de tan alta pre-

<::isión, puede ofrecer el A, to-

Piano de mayor renombre que 

se construye en los presentes 

tiemp,.Js. 

Para cualquier explica<::i6n 

ocurra usted a la Agen<::ia, 

donde hay instrumentos para 

entrega inmediata. 

HERMANOS DEGWITZ 

CARACAS VALENCIA 

D 

. 
1verpoo I 

ha recibido un inmen::;o ::;ur tido de: 

creléfono::; 802 y 814 

Coslu reros, Cestas y Ju ego: de l\l i 1ll bre A. lforn bn.ts 
de todos U111Jé-1ño · , de fiua Cé-ilidé-1cl ' ;1111 ,1s \ ' C11 11 as 
de hierro l\I ed ias de Sed .. t pélr;1 'e ñorns - Objetos 
de Fa n tnsía - Lám pan1s Eléclricas G1·,rn existe 11-
ci a de Perfo 111 ería de las lll arcas 111ás ,1credi tad :1s de 
E uropa . 

ll/.//Ho-f/µ/j-(/J.f/Ho-l/Jfbl/JI/J-fo{?~~I//I/JI/J~I/JI/J~I/JI/J~I/JI/J~'JMJl/xYIJl¡jl/J-I/J-I/J-I/JI/JI/JI/JI/J.//Ho-l/J@I/Jfbl/JI/J-fofbl/JI/JI/JI/J~I/JI/JI/J.fo~ 
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Regre$ ,\1' n del Zulin el señ r J. G. Ri -lrn1 ds. nrnk dt' Tlw 
nncco ti m~)any. y iu . bo':'.ado el sc1,or d tor J. l. Travieso 

Paúl. 

PAEZ Y _..JRRA.\'ZA 

n nuestrn próxima edición publ1caremos va rios m te rt'snntes frng 
mentos del o lleto 1, ue e l s~ñor d n .-\d !fo 1 . arran :?.a. F undado1 
\' P11mer DHector del lus:-o Hist ri o 1ac ional de R u ~nos . \ ires. 
fall.-c1do en la capi tal ar~entin.i en e:'. sto de 1 1 -l . edit en homena· 
je a la memoria dd ':'.eneral Jmé . ntonio Páez., .i (! Uien onoció co­
mo ami"o de rn eñ r ('adre. don . dolfo E. Labouglr . cua nd o el 
ilus'.re Heror llanero visito a B uenos ires en junio de 18 . g ber · 
na ndo el r mmente armi en:o. Este valioso folle to histonro fué reedi­
tado en octubre de 192..J por el E'l:celentísimo se ,i.or doc'.or E::luardo 
L abougle. i\lin is tro .--\ rge ntino en Caracas. sobrino carnal de don 
Adolfo P. arran1-a. rn au 'or y editor en 1 

Tiene c,ran actualidad e l folleto del señor a rra n::a en estos dias 
en que tan:o· ~e habla y escribe sobre eauchos y ll aneros . 

1 ·1.--1JE PROFE 10!\'.--IL 

. fectuosa mente despedimos a nuestro r, u 'r ido amigo e ilustr t' 
colaborador el señor doctor nd rés Eloy Blanc..,, qui en parte hov pa ­
l a an Fernando de A!)ure en as untos concernientes a su profesión 
de abo1Jado. Lo acompaña n nuestros sinceros vo :os por el éxito de sus 
~es'.io nes j urídica s y por su rápido regreso. 

TRASLADO DE RESIDE CIA 

El señor don Alfonso . Sobalvarro, Geren te de The Lago Pe-
tro leum Corporation, y su señora esposa Dy ana R ojas. ~a n trasladado 
su domicilio a la Qui nta "Carmencita", Avenida R eal de El Paraíso. 

CO1\'FERE CIA SA IT ARIA 

El señor d octor Mi'_".uel Jiméne:~ R ivero, uno de los médicos jó­
venes más afamados, diio la noche del jueves 17 una ilustrada con­
ferencia en la Oficina Centra l de Sanidad. 

POESIAS 

El popu lar fíearo y portal ira Carlos D el Vecchio , voluntario vc­
ne-:olano en las tropas de Italia durante la r:,uerra europea . acaba d ~ 
pub li ca r un folleto de versos bajo el título de ' 'S or Quimera", en lo; 
cuales exh ibe D el Vecchio la espontaneidad de su estro. G · ac ias po r 
el envío v la dedicatoria de un ejemplar del quimérico folle to. 

DEL T URF VENEZOLANO 

Hipódromo ac ional de El Paraíso.-Condiciones e 1nscripc1ones 
para el déci mo día de ca rreras, domineo 21 de marw de 1926: 

Primera carrera. Distancia: 1.100 metros . B 1.500 . Handicap 
para todo caballo que no haya ganado.- Bandol ero, Cabourg, Phin ­
lander, Tirana, Elite, Emir. 

S egu~::!a ca~rera. Distancia: 1.300 metros. B 2 .000. H and icap 
para •odo caballo de pura saqgre.- Rente ria , Solide, B a ladró n, N e­
ni ta, Crafty Miss, Tre:?.un , P erfiles , Moon . 

Tercer a carrera. Distancia: 1 .600 metros. B 2.500 . Handicap 
para caballos que no hayan eanado más de una carrera.- Bandolero , 
Cabour¡¡, Wee B ee, Alcáz.ar, Billiken, Candide , Princess Theresa. 
Craftv Miss , J ackimina, Car abobo. 

C uarta carrera . Distancia : 1.700 met ros. B 4 .000. H andicap oa ­
ra lodo caballo de pura sangre .- Estrella , Bandolero, W e~ B ee, Ra ­
taplán, Craftv Miss, Princess Theresa, T re-:i:um, Alcá::ar , R en !er ia , 
Bil I iken, Bol ¡°de . 

Quinta carrera . Distancia: 1.300 me tros . B 1.500. H andicap 
para todo caballo de tres años v los nacidos en el país.- Dieci nueve, 
Elite, Tirana, Araeua, Garcita: La Encantada. 

No/a.-L os señores Comisarios, en uso de la facultad que les con­
cede e l R eglamento de Carre~as, han deleeado la elaboración de las 
condi ciones para los dí-as 1 0o., 11 o., 120. v 130. en una comisión 
co mpuesta d~ miembros de la f unta Direc tiv ~ y de la Asociación de 
Prop ie tar ios; pero seeuirán ejerc iendo sus demás funcion ~s y las de 
H andicapers . 

. Ca racas: 18 de ma r;rn de 1926. 

W/,/ /OC/U/ /t '. l 

J,,sl' . \ n1,,n1n H ,lllll'S S urr,·: l .,1 10111· d,• l m11111. L 11 ,ol. ,· 11 
-ln , de 22b ¡,, •1s. Car,1l,\S, 1 1t. y ·¡ 1p. \ ',11 R•'·• 1')2S. 

.I,\ nb1, es kl tipo de ¡no,,, , h,rvt'., 1,111 1,11,Hlt·11s1tr,1 d,· un 
:edor de l,, l1trr ,1111,1 ú rnt r mp111 ,rn e,1, qut ,,l¡.tun11 . dt· los 11ltimos 
mne: 11 os I USL' llh\l c,Ht n de un ,1 m,111< rn m,11(1 11 ,d . Hnmos I t·unt• bo 
ct' los dr ens, YllS. un,1s q•rrs (l)J.111 " P1ol.1n ,1, D1· t',qi.1 , ¡- ¡,ad,1, 
'obre l.,s 11 u ·1 l.1 ; de l lumlwld t, r'c.) , pequt nos ¡,ot·m,1s t·n ¡ ,ro~.i. 
11po B ;rnJe l,11n·, en ot 1as (l.a ' u1t,1) , \ t•n l,•l1n·s 111011wnlos lol:(1,1 
l' \.prcsar bren'. unu.,Hnentr. lema, !1oe l1 rn ,,ut· h,1t ·n ¡H'ns,11 t'n el 
re¡,ntor10 1¡t'tm,n1u1 di- un l lr 111 (Fl 'nnlu , \ nht•l.111!1·, l ,1t'd , ctr.). 

("] lispan1,,". l\Lid11J, mero de 1()26). 

1 '/,-l}FRO 

Para B,u1111las ( =-s aclo 7,1mo1a). su ,1 ud ,HI n ,1 t,1l , se ,,ust'n lo r l 
no•able poeta sá•o r . \l f1 do . \ ,velo L ,1· 11v,1 . ord1al s. ludo d(· des -
pedi d a. 

LOS HOMBRE S DE LA PAMPA 

D o - in slilu cioi:ics forman la ba e de la ·o iedad: la 
propiedad y la familia. El in:lividuo e l, c 'lt: la originaria 
y en el!a hay que rncc ntrar lo caraclere- que lu égo se 
ma nifie tan rn los cuerpos . ociale s. 

Lo europ rns qu primero se atrevieron a es tablecerse 
en estas ferace pero se lvática ti erra , procedían d e un país 
que e hab ía formado en ocho iglo d e constante bata ll ar. 
. \] Lrm inar 1a reccq-iq ui sta, c nstituid a nacionalidad His­
pa na, el excedrnte de aquella población, guerrera por• na ­
' uralna, ralló con el dercubrimi r. to d e U:-1 ·.:rn cvc ¡ -::.) 

amplio ca mpo donde explayar su espíritu de aventu ra. Po­
cos en número, se lanzaron a la conqui ta confiadc- en su 
brazc; y el cu'.to del · va lor, sedimmlo a ncestral, por la 
fu erza del medio ambiente, hubo d e exal tarse sin limita­
ción, forjando los sentimientos d el a lma del ga ucho, proto­
tipo dd hombre valiente y libre. 

El gaucho, como el cardo silvestre d e la pampa, es 
un lógico y necesario producto de l medio en que nació. 
Hijo del amor libre, se crió a1l azar, en precar io hogar, y 
en cuanto sus f,u,erzas se lo permitían , montaba a cabal lo y 
bu scaba la vida como podía . Un autor d e la época colo­
nia1I dice d e dios: "Se hacen un caudal a su modo, que 
consiste rn yeguas, caballos y espue·'.as d e pl a.ta, a l: i:-1 a rc­
pa, armas y abalorios para comprar dos o cuatro mujeres 
( a los indios) ... , son poco mrnos feroces qu e los mismos 
indios. . . . Se consideran nobles y buenos d entro d e sus 
mismos vicios, porque son valientes y caba lleros. Todo lo 
traducían rn la simple fórmu-la d el acto d e fu erza , d e arro­
jo, de heroísmo. Su concepto d e ila civilización era el cam­
pamento. Las montoneras y la ainar,quía fueron consecuen­
cia lógica d e la situación del proletariado de los campos 
que vagaba deseoso d e fijarse en la tierra ; asp ir ación lo­
grada a1l fin, que dió origen a una democracia rur al de p e­
queños propi,etarios. l::J día en que un conjunto d e circuns­
tancias modificó el medio e impuso una nueva manera d e 
VIVlr_, desa pareció el gaiu,cho como tipo individual. P ero las 
cualidades básicas p erduran en el cuerpo social, prontas a 
s~rgir ~ il~ prim era oportunidad, que también hay tenden­
cias ps1q~1cas colec tivas qu e aunque no ap arezcan osLensi­
bl es suhs1sten y se manifi estan en la ocasión popicia". 

. Así, periódicamente, rn las épocas revolu cionar ias, se 
ha visto que sigurn siendo las cualidades dominantes d e !a 
raza la caballerosidad y el vailor. 

L. C.yC. 

Leche Desecada 

Este es el Producto de Confianza para los Médicos y las Madres 

La Leche Desecada DRYCO marcha hoy a 1a vang u ardia eutre los productos 
de su especie; e1 éxito alcanzado por esta leche es nua collsecuencia 1wtura l del 
programc1 observado por sus fabrica u tes, quienes al lanzar a 1 públi co la DR YCO no 
1o hicieron co n miras co merciales s ino co11 fine s humanitarios, siguie11do los 
cunsej o . ..; y ,\ te11diendo las exigeu ci as de los más re 11 om brados pedía tn1s de E ta dos 
Unidos, quie nes p idieron a la Dry Milk Company preparar un a leche seca, 
apropiada para la a limeutació 11 de los 11iños, q ue no pueden ser criados por la m adre . 

·De manera que lrn y que diferenciar 1a DRYCO, qne e · uu ;i leche desgrasada en 
parte, fabricada especialmente para alimentar artifici al mente a los 11iños, de mnchas 
otrns leches secas que, destinadas parr1. fines comerciales, ~e ofrece11 h o} como apro­
piadas para los niños, 11 0 obstélnte 1o.s casi nulos resultadosclíuicos obtenidos con ella . . 
DR YCO es l a leche para s u beb/; para él ha sido fabric :1d :i. también. 

THE DRY MILI< COMPANY Distribuidores e n Venezuela : 

1 5 Park Row G. & C. MUSl<US 

New York Caracas 1 
(j ~~~~~-
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Desde el próximo l o de Abril el famo!lo Automóvil 

A K L A N 
(5 1 L 1 N D R os 

venderá a B s. 6.666.-Cont ado 
~ 
~ Dirígir sus pedidos y solicitudes por demos trocione5 a lo5 Agente5 E xclu s iVo5 , el 

i B A ~.'.:ac~s - ~,;: a~:'ct,'.c~ 1~ N O 

D 

i Teléfono 2222 

E, l ú n i e o ct e 6 e i l i n d r o s a B s . 6 . 6 6 6 - C o n t a d o ~ 

. ~ 
~~/j)-I/JQ/~ftw fl~~~~-@llJ-llrllJ~~~ 

Por el vapor " macorís " acaba­
mos ae recibir los siguientes 

artículos ae alta noveaaa : 
6uantes ae rabritilla , 

5ombrillos oe Seo □ , rarteras 
ae riel, Ech o rpes 

ae 5eoa. 

meaias finísimas en colores oe 
mooa oe las célebres morcas: 
K uyser, 5nugfet. Holeproof. 
P o 1 v os , r r e m a s, P i n tura s. O e p ¡. 

o r i o s &. &. T o o o o e n u e v a c r e a -
ción para la Primavera 

en Europa. 

i TELEfOHO numERO 495 SOULEUARD DEL CAPITOUO 

! __ ~::::._~~~~ 

DUNLOP CORO BALLOON 

EL 

PLACER 

DEL AUTOMOVILISMO 

DEPENDE EN GRAN PARTE 

DE LOS CAUCHOS . VIAJE CON SEGURIDAD 

NO CORRA RIESGO . USE DUNLOP y QUEDARA 

SATISFECHO . NO ES UNA FRASE VANA . SIGNIFICA QUE 

DURAN MAS QUE CUALQUIERA DE OTRA MARCA 

PREGUNTESELO AL QUE LOS ESTA USANDO. 

ESTAN HECHOS EN INGLATERRA 

Y SU FABRICA SOSTIENE 

14.000 OBREROS 

OCUPADOS EN 

su 
MANUFACTURA. 

DEBIERAN ENCONTRARSE EN SU AUTOMOVIL 

SE FABRICAN EN 

F ORT DUNLOP. BIRMIGHAM 

INGLATERRA 

AGENTES 

GENERALES PARA VENEZUELA 

WALLIS , V EGAS & Co 
CARACAS 



Un BANDERA ROJA completa 

su elegancia y su aelicia. 
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